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Gracins a los descendientes de don Francisco 

Huezo publicamos este libro inédito que deja claro, 
a través de una prOsa objetiva, amena e _imparcial, 

un período de nuestra historia contemporánea que 

hasta ahora había permanecido bastante ignoradc: 

la calda del Ex-Presidente Juan José Estrada en 

1911. 

Esta narración histórica, que tiene tanto de dia­

rio como de tra~a novelística, desentraña la activi­
dad de su person<1je central: el Gral Luis Mena y 

viene a enriquecer la bibliografía nacional 

Su autor don Francisco Huezo, nació en Usula­

tlán, El Salvador, en 1862. A los 23 años pasó 

por Nicaragua con el fin de conocer a don Anselmo 
H. Rivas, pero se quedó definitivamente desistiendo 

de su viaje a Chile, a donde se dirigía. Luego 
contrajo matrimonio con la Srta. Josefa Ortega, edu­

cadora de grata memoria y escritora de nota. Entre 

sus libros, aparte de su intensa labor periodística, 
figura una HISTORIA DE LA PRENSA NACIONAL y 
LOS ULTIMOS DIAS DE RUBEN DARlO 

General Luis M e na 
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PUNTOS DE VISTA 

I 

Nicaragua es un país de sorpresas. El drama vive en su historia. El 
inierés novelesco no debemos buscarlo en los libros. De sobra lo tenemos 
en casa Primero la caída de Zelaya: - después la de Madriz. Ensegui­
da el golpe de Estado, y como consecuencia, la separación de la políiica 
aciiva del General Emiliano Chamorro. Y ahora la prisión del general don 
Luis Mena, Ministro de la Guerra. 

lVwna regresaba de Corinto. Había ido a despedir a su amigo el cón­
sul americano Mr. IVIoffa±. Cuando llegó a la Estación Central de Mana­
gua, como a la una de la noche del ocho, un oficial se le presentó de im­
proviso y le intimó rendición. Mena venía sin ayudantes y el oficial tenía 
a la orden un pelotón de 50 soldados en guerrillas. 

Al hacer la intimación en el estribo del wagón, el Oficial estaba 
acompañado de otros militares de su mismo grado, iodos armados con re­
vólver. 

El Ministro, sorprendido por aquella amenaza, dijo: ¿Quién dió a U. 
esta orden? 

neral. 
-Es orden superior, le contestó el oficial. Déme U. su revólver, ge-

-Condúzcame U. a d,onde quiera, pero no entregaré mi revólver. 
Mena estaba pálido y algo emocionado. 
Fué llamado un carruaje de alquiler y a él, subió junio con los mili­

lares que lo custodiaban, poniéndose inmediatamente en marcha enmedio 
de dos filas de soldados que caminaban paralelamente a un lado y otro 
de la calle. • 

El Ministro fué conducido a la Dirección Central de Policía, distante 
como cua±rocien±os cincuen±a metros. El camino se hizo en un profundo si­
lencio. Apenas se oía el ruido que producían las armas de los soldados en 
nmrcha y el que ocasionaba una menuda lluvia bajo un cielo negro y en­
capotado. 

Escribo estos apuntes a las 8 de la mañana del 9 de Mayo de 1911 
cuando todavía no sabe el público a ciencia cierta por qué causa ha caí­
do el Ministro omnipotente, sobre todo, en esa forma dramática. Cuando 
la inceriidumbre, la duda, el temor. y la novedad de las gentes forma una 
atmósfera de confusión y penas en las familias, creyendo que estamos en 
vísperas de una guerra más sangrienta que la anterior. ¿Qué ha sucedido, 
qué pasa en las altas regiones del gobierno? 

El general Mena es un jefe de la revolución, de color moreno. Hom­
bre de calma, con los nervios equilibrados: astuto y valiente. 

La prisión de este jefe ha causado gran sensación en el país. 
Las gentes corren de un lado para otro en busca de noiicias. Co­

merciantes, abogados, médicos, poetas y periodistas van activamente por 
las calles, en grupos, con la frase sacramental en los labios: 

¿Qué hay, qué sucede? 
Y yo pregunto: ¿Qué dramas íntimos y fuertes se desarrollan en el 

seno del Campo de Marte generadores de los graves acontecimientos que 
estamos presenciando. 

A la verdad, no hay punto de reposo para la sorpresa dramáiica. 
Diríase que los genios de la novela traman constantemente en la oscuridad 
la tela elástica de los hechos bajo el cielo constantemente encendido de las 
pasiones y de los rencores. 

EL GRAN GALEOTO 

II 

9 de mayo. Las 11 a. m. 

El noticiero con sus mil lenguas dice lo siguiente: 
Que Estrada desconfiaba de Mena porque éste quería derribarlo de 

la presidencia 1 
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que ante ese temor y para evi±ar más zozobras, ordenó la captura 
de aquel; 

que para dar este paso, Estrada llamó en su auxilio a los liberales 
con quienes pretendía gobemar el país después. 

Como una flor de sangre y de lucha reaparece en las calles la divi­
sa roja. Muchos grupos armados la llevan y empieza a vérsela en el Pa­
lacio Nacional y en la Dirección General de Policia, puestos militares qu,e 
los liberales han ocupado. 

Se dice que el general Juan J. Estrada ha sido asesinado por un 
grupo de fuerza sublevada y que lo ha sucedido don Adolfo Díaz. 

Jóvenes conservadores organizados y con la djvisa verde bajan co­
mo una ola por la an±igua Calle de Mar±ínez haciendo estas aclamacio­
nes: 

''Viva el general Mena''. ''Muera Estrada'', ''Muera Moneada''. 
Jinetes misteriosos cuchichean en grupos y salen a escape por las 

calles. Van armados, unos con rifle, o±ros con puñales, otros con revólver. 
Se oyen fuertes descargas de fusilería al occidente de la ciudad, por 

el lado de la penitenciaria. 
Dos mujeres del pueblo corren a escape por la Calle Central. Una 

tercera les pregunta: - ¿Qué sucede, hern-mnas? 
Ellas sudorosas y pálidas, le contestan: 
-Están matando mujeres. Acaban de herir a la señora Francisca de 

Melina. Hay un combate reñido en la peniienciarí.a. Ha habido muchos 
muertos y heridos. 

Y la alarma y la confusión crecen bajo la tempestad de las pasiones 
bajo la fiebre del no±icierismo, base amplia del Gran Galeoto. 

COHIBIDO POR LAS DIFICULTADES 

III 

Sigamos la marcha de los hechos. La intensa novedad dramá±ica 
del 9 provenía de un peligroso juego poli±ico en el cual perdieron la parti­
da el presidente general Estrada y el Ministro de la Gobernación Moneada. 

El primero quería que los liberales volvieran al poder en Nicara" 
gua. 

Lo prueba su ac±ividad de úllima hora, su repentina in:teligencia 
con aquellos, el arresto del Ministro de la Guerra y el complo± fraguado 
para deponerlo. 

Lo dice claramen±e en su articulo "La verdad de los hechos" su her­
mano el general Aurelio Estrada con quien conferenció durante el día y 
en la noche del lunes 8 de mayo. 

También lo hace presentir la conies±ación que dirigió el presidente 
Estrada a don Maximiliano Borgen cuando es:le caballero le escribió una 
caria en su carác±er de ciudadano, censurándole el golpe de Es±ado. 

De 300 a 400 liberales llegaron al interior del Campo de Mar±e en la 
citada noche, solicitados por el presidente y enviados por su hermano don 
Aurelio. 

Más no pudieron armarse porque los jefes conservadores que te­
nían los elementos de guerra se negaron a darles ninguna. 

Las órdenes perentorias que dió el presidente al respecio no fueron 
obedecidas, y con esto su plan se desquició. 

Entonces dijo a los liberales que se reiiraran. 
Habiendo, pues, fracasado en su ten!a±iva, Estrada analiza de pron­

to su situación, la avalora, la pesa y se encuentra sólo, desarmado, sin 
apoyo efec±ivo en el pais. 

Además, algunos conservadores empezaban a llegar a las murallas 
del Campo de Marte en acii±ud bélica al saber la prisión del general Me­
na y percibirse del peligro que corría su par±ido. 

"Llegaba~ enardecidos, lanzando grifos de "muera Es±rada, muera 
Moneada" (1), gri±os que significaban odio, obstinación, guerra. 

Vió para aden±ro, como dice el autor de "Mentiras Convencionales", 

(1)-El general Inocente Moreira niega que hayan llegado en la noche. Dice que lo hicte .. 
ron después de las 6 de la mañaná. 
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y se encontró en un terreno desierto, sin apoyo ni en la Guardia de Honor, 
ni en La Loma (2) 1 con la fuerle amenaza de Granada cuyo forlín de San 
Francisco tiene elementos poderosos. Se vió también sin el apoyo de León 
y encima, como una ±empestad, el resentimlenio, el despecho de los con­
servadores por el golpe grave que acababa de asestarles, despecho que 
subía como ola embravecida, que avanzaba, que llegaría hasta él, que iba 
a sacudirlo en el recin±o de sus propias habitaciones. 

¿Qué pasó en±onces en el alma del presidente Esirada? 
aOué dudas se replegaron como fieras enloquecidas en el fondo de 

su corazón? Por otra par±e, aqué había logrado con la prisión del general 
Mena si el ejércilo permanecía fiel a esie según lo demosiraba? 

Compelido por obra de su mislno cles±lno; mejor dicho, por el irn­
pulso de sus propias obras, empezó a pensar en el depósito, a meditar se­
riamente en su salida del Palacio del mejor modo posible 

Acordóse de ±odo y vió en confuso tropel su hisioria de ayer. Su le­
vantamiento en Blueieflds, sus luchas, sus sacrificios, su ±riunfo y su caída. 
Vió a Zelaya que hul.a y se vió a sí mismo emprender el mismo éxodo. 

Todo es±o se aglomeró sobre su conciencia, de golpe, sin o1den ni 
tregua, con la urgencia de las circuns rancias, y comprendió que debia fa­
mar una resolución definiiiva. 

Pero esto debía ser pronto, sin dilatorias, sino quería quedar des­
hecho, aplasiado por el 1novimien±o de revolución que se le echaba enci­
ma. 

Desesperado, atribulado, abandonado en la ±ris±e soledad de los he­
chos, acosado por éstos, dió el paso final y a las cinco de la mañana resig­
naba el mando en el vicepresidente don Adolfo Díaz (3). 

Lo resignaba así, de,golpe, como quien se quila una montaña de 
encima; como quien se ahoga y de pronlo respira y vuelve a la vida. 

Tal fué, a mi juicio, la psicología del ins±anie que determinó el de­
pósito, ins±an±e que lo hizo vivir años. 

Así se explica el contraste que resul±a, la contradicción, entre lo que 
Esirada quería antes y lo que hizo después. 

Inlen±ó llevar el pabellón rojo al poder; pero las bayonetas conserva­
doras hicieron cambiar el curso de sus ideas y Estrada aparece dando el 
decreio siguiente: 

"JUAN JOSE ESTRADA, presidente de la República, 
A los nicaragüenses: 

Habiendo cornprendido que mis compañeros de la revolución y del 
gobierno desean sobre ±odas las cosas un gobernante de credo conserva­
dor, y queriendo cumplir con mi promesa de ser siempre consecuente con 
lps que me ayudaron en la contienda contra Zelaya y Madriz, he resueiio 
depositar la presidencia de la República en el vicepresidente, señor don 
Adolfo Díaz, convencido de que con ello volverá la paz a Nicaragua. 

Esla declaraioria se ha ±rascri±o en eslos mismos momentos a ±odaS 
las autoridades de la República y a la Asamblea Naci011al Conslituyente, 
para que se sirvan pres:tar a mi sucesor :todas laS consideraciones y prerro~ 
ga±ivas de su alía J:v1agistra±ura. 

JUAN J. ESTRADA 

Managua, 9 de mayo de 1911". 

LA MANZANA DE LA DISCORDIA 

IV 

La presidencia ha sido siempre en los países hispanoamericanos la 
manzana de la discordia. Por ella ha habido guerras, golpes de cuartel, 
traiciones, pedidias, venías. Los caudillos mililares o políticos se la han 
disputado: unos por medio de las intrigas, oiros por medio de las armas. 

Fué y sigue siendo el móvil delerminanie de al±os sucesos en la vida 
ac±iva de estas repúblicas. La ambición de ella provocó los sucesos del 8 
y 9 de mayo. Moneada la quería y quizá sigue queriéndola. 

(2)-Puestos militares. 
(3)~Moreira y Barbetena asegman que ellos le iusinuaton la idea del depósito. 
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Cuando se vió con la investidura de Ministro de la Gobemación le 
entraron fuertes deseos de adquirirla. ¿Por qué nó? 

]\/[ancada será loco y rencoroso; iodo lo que quieran sus enemigos, 
pero no es ±on±o. 

Vió en el Ministro Mena una sombta y trató de eliminarla soplan­
do el fuego de la sospecha enfre él y el general Estrada. Desaparecido 
ese brazo fuerle que se alzaba como obstáculo a su ambición, él despejarla 
la sifuación más larde, orillando al vicepresidente Díaz y enseguida al mis­
mo Es:lrada. 

Con la misma arteria y astucia con que atacaba a Mena anfe Estra­
da, atacarla después a Díaz y los haría romper por buenas o por malas. 

Separado Díaz del poder, quedaba Moneada frente a frente de Juan 
Estrada; y como el período de és±e era codo, de año y medio, Moneada 
llegaría pron±o, en breve ±érmino, según sus cálculos, a ocupar su lugar. 

Lo único malo para realizar el pensanU.en±o por es±e canrino, era 
que a Estrada le pudiera ocurrir el deseo de reelegirse. 

Para es±a eventualidad es seguro que Moneada ±endria ya su plan 
de a±aque con ±odas las probabilidades de éxito que le darían su posición 
oi'icial y su calidad para ese entonces de Ministro omnipo.tenfe. 

Por eso Moneada empezó a halagar a Jos liberales y aconsejó a Es­
trada que los atrajera. A su juicio, eran los elemenios propicios que nece­
si±aba para el éxi±o. Ouería subir, escalar la presidencia, sobre los hom­
bros de ellos. 

Desde que empezó a publicar sus "Memorias", Moneada venía reco­
mendando hábilmente su propia candidatura. En ellas se presenta como 
hombre irreprochable, honrado, valiente, vir±uoso, desprendido y sabio. Se 
declaró paladín de la decencia; atacó la inmoralidad, la deformidad, el 
vicio y la corrupción política. Se manifiesta enamorado ardien±e de la li­
berlad y por ella llora, a lágrima viva, a la par de los oprimidos de la 
±ierra, a semejanza de Jeren1Ías al pie de los sauces babilónicos. 

En las "Memorias" atacó al general Exniliano Chamarra porque era 
un gran eslorbo a la puerta de su ambición. Y si en ellas no hizo lo mismo 
con Mena, fué porque ±enía éste el poder de las annas y necesitaba de su 
apoyo pura figurar, para crecer y ±ornar puesto eficaz en el gobiemo. 

Moneada jugó el papel d<¡l diablejo de la tentación rompiendo la 
coDcordia de los jefes revolucionarios para poner en obra sus planes que 
llevaba en cartera. · 

Nunca he visto yo que un colega de leiras inirigara tan fuerte y tan 
al±o como éste. El no ha hecho como nosotros: quedarse rezagado _entre 
los cajis±as. Nada, volaba en alas de las "mosquifas negras" como llama 
Benaven±e a las le±ras de impren±!"l, volaba en alas de su gran ambición al 
primer pues±o de la República. cuyos aires empezaban a acariciar, a re­
frescar su fren±e enardecida. 

Lo malo es que el deslino, el "Fafum" de Vícior Hugo, dispuso las 
cosas de airo modo; y en vez de ofrecerle una corona de gloria, lo empujó 
violen±amen±e por las espaldas y al caer le hizo un gesto de pille:ta con la 
punta de la lengua. 

LOS HOMBRES DEL DRAMA 

V 

El drama del 8 de mayo se resolvió enfre los generales Juan J. Es­
±rada y José María Moneada, iniciadores de la acción, Mena que soportaba 
las consecuencias, Díaz que veía desarrollarse una irregularidad en el seno 
del gobierno y unos pocos jefes militares que ±omaban parte en pro o en 
con±ra del movimiento. 

En±re es±os úl±imos citaremos a los señores Aurelio Estrada, Inocente 
Moreira, Hildebrando Rocha, Antonio Corrales, Víctor M. Moreira, Camilo 
Barberena y Miguel A. Cas±illo. 

En esie laberinto de sucesos, más inexiricable que el de Ariadna, 
porque constantemente sopla el viento de las pasiones, conviene ir con pa­
so mesurado para no equivocar la rufa. En es±e propósifo, vamos a oír de 
las personas que en ellos ±amaron parte sus mismas palabras, a fijar sus 
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propias impresiones al respec±o, a analizar si es posible su psicología per­
sonal. 

Cuando Viciar M. Moreira, jefe de la artillería, vió que el general 
Antonio Corrales había invadido el Cmnpo de Mar±e con cerca de 400 hom­
bres en la noche del ocho, en±re los cuales había personas dis±inguidas de 
la capital, volvió con±ra ellos, o enfiló, las "máximas" que estaban bajo su 
autoridad y les gritó:- "Airás, a±rás o va plomo! (1) 

Hablando de esias cosas, decía el general Inoceníe Moreira, padre 
de Víc±or, es±as palabras: 

-Jamás me he encontrado en una situación ±an difícil. Y eso que 
±engo muchos años de lucha. Por un lado esfaba la autoridad del Presi­
dente Estrada, a quien debíamos obediencia. Por oiro, la conveniencia del 
país, mi deber de amigo consecuente y leal: la gloria y estabilidad de mi 
partido. Mi posición era penosa y grave y jamás sabrán es±im.arla los que 
1ne a±acan achacándome deslealfad y perfidia. 

-Conocía U. algo, le dije, de los planes del presidente Estrada, de 
su inteligencia con los liberales para eliminar a los conservadores del po­
der? 

-No, np sabía nada. Mucho menos podía es±ar comprome!ido en 
el "complot" para deponer al general Mena. Si lo hubiera esfado, ¿quién 
me habría impedido entregarles las armas en aquella noche? Yo era el 
Comandante de Armas: fenía en rni poder las llaves de los almacenes de 
guerra; mejor dicho, la seguridad de iodo el Campo de Marte. Si hubiera 
habido de mi¡ par±e el más pequeño compromiso, fácilmente se hubieran 
armado los lil;>erales y la sangre habría corrido. 

-Pero se ha dicho, le interrumpí, que U. no dió ese paso por ±emor 
a los conservadores que estaban ya armados desde las 11 de la noche en 
el corralillo de la Comandancia de Armas. 

-Eso es falso, palabra de mililar. Los jóvenes, los amigos, no lle­
garon a la Comandancia has±a las seis de la mañana del 9, cuando ya el 
general Es±rac'\a había depositado la presidencia en don Adolfo Díaz. Es 
decir, cuando fado el peligro había pasado. 

Coma a las dos de la mañana, más o menos, y en presencia de las 
graves dificul±¡;~.des en que nos veíamos, busqué al general Estrada en su 
habitación dortde lo encontré con su esposa y el Ministro Moneada. 

-Al verme, dijo: -¿Qué hay? 
Entonces expuse el pensamiento que llevaba: era explicarle el moti­

vo porque me negaba a remitirle unos cincuenta rifles que me había pedi­
do con el general Juan de Dios Moreira, después de haberme negado a ar­
mar en conjunto a los liberales: Le dije que si los entregaba a éstos habría 
un rompimiento grave, que debía evilarse, porque hasta él mlsmo (Es±ra 
da) corría peligro de ser asesinado. Allí mismo le insinué la idea del de­
pósito. 

El general Estrada, viéndose en aquellas dificul±ades salió conmigo 
al corredor del segundo piso de sus habitaciones y les dijo a los primeros 
grupos: - Salgan, muchachos, salgan. Los liberales después de consul­
tarse en voz baja empezaron a desfilar. 

Hizo una pausa, el general Moreira, como para ±ornar alien±o y agre-
gó: 

Más ±arde, y cuando el coronel Víquez y mi hijo Víc±or Manuel, lle­
garon donde el presidente Esirada a insinuarle el mismo pensamiento del 
depósito, doña Salvadora, la esposa de aquel, que oía la proposición, se 
irguió indignada y dijo: -No, Juan, no deposi±es1 no debes depositar. Si 
has de caer, cae como hombre (2). 

¿No ha visio U. la aclaración que publiqué en "El Comercio". 
-Sí, señor, y en ella alude U. al ofrecimien1o que le hizo a U. el 

presidente Estrada del Mínísferio de la Guerra. 
-Jus±amen±e, me lo ofreció y le dí las gracias por ello; pero me 

negué a aceptar; No son esos ofrecimientos los que pueden hacer ±creer mi 
lealiad. 

(1) El Cmonel Castillo dice que fué él y no Mo1eira quien apuntó con las máquinas 
(2) Esta nota vaH'mil la dió también la señala de Estlada en El Cabo de G1acias, en El Cas~ 

tillo y en Bluefields. En el p1•imezo de estos lugares fué hm·ida en un brazo po1 una 
descarga de fusilelÍa que le dispa1aron a su malido que yacía herido en el suelo. En los 
otros dos lugares se enfrentó a los que lo acometían. 
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:Recuerdo que en el gobierno del general Zavala era yo Comandan­
fe de la Guardia de Honor. José Santos Zavala, que es compadre núo, y 
que entonces ya conspiraba fuer±e, me ofreció la presidencia de la Repú­
blica con el apoyo de iodo el partido liberal si me sublevaba contra aquel. 
Mi contestación fué como debía ser, en sentido negativo, severa y fuerte. 
Más ±arde, en tiempos del doc±or Sacasa, cuando la revolución de la Ba­
rranca, recibí igual excitativa hallándome en el mismo puesto oficial, de 
par±e de don Federico Solórzano y don Francisco Medina, fundador del 
Banco de Nicaragua. 

Medina me dijo que podía traerme a la vista como garan±ia las fir­
mas de los principales amigos de la revolución, los cuales me apoyarían 
en caso que me proclamara presidente. Con el señor Solórzano conversé 
esias palabras: -Yo no puedo aceptar el ofrecimiento que Uds. me ha­
cen porque me lo impide mi deber. 

Solórzano me dijo:- Tome U. en cuenta que es±á de por medio la 
conveniencia de la patria. 

Entonces le repuse: -Don Federico:- por encima de esas conve­
niencias es±á el honor del hombre. Y o no hago caso. 

A estos hechos recientes puedo agregar o±ro no menos impor±an±e: 
Me encontraba yo en Amapala en la falanje que comandaba el general 
Máximo Jerez, el año de 1876. Era presidente de Nicaragua don Pedro 
Joaquín Chamorro. Los nicaragüenses estábamos organizados y marcha­
mos al interior con los salvadoreños de quienes era jefe general Mon±e­
riosa y con los hondureños. Apoyábamos iodos al Dr. Marco A. Soto que 
venia de Guatemala a hacerse cargo de la presidencia de Honduras en­
viado por el general Justo Rufino Barrios. Nueslro propósito después de 
colocar a Soto era lraer la guerra a Nicaragua. 

Un señor Gómez era el presiden±e de Honduras y a este iba a sus±i­
±uir el doc±or Soto. Los falanginos habíamos acampado en Nacaome, 
cuando una ±arde me dijo don Ramón Sarria, compañero de destierro, que 
fuéramos a visitar al general Ricardo Streber, jefe importante de los hon­
dureños, residente en la localidad. 

Llegamos a su casa y S±reber nos recibió 1nuy bien. Al ra±o de con­
versar, me dijo exabrup±amen±e: 

-Coronel Moreira, U. es un jefe prestigiado entre los nicaragüenses. 
~Quiere U. junio con su ±ropa desconocer al general Jerez? Es±o puede ha­
cerse a la hora en que las ±ropas hondureñas y nicaragüenses hacen ejer­
cicio en la plaza. Si U. lo realiza lo premiaremos con un buen puesto pú­
blico; por ejemplo, con la Comandancia de Trujillo, o con el que U. escoja. 
Jerez, continuó S±reber, es un hombre iluso, sin plan fijo en sus procedi­
mientos y queremos poner término a sus cosas. - General Streber, le con­
les±é, le doy las gracias por su buena voluntad; pero no puedo aceptar; 
'!'O haré jamás traición a mi jefe. Pocos 1nomenlos después me encaminé 
a la residencia del general Jerez a quién encontré sentado en una hama­
ca con el general José Bobadilla. Le cuenta de iodo, y después de oírme, 
dijo estas palabras, con el ceño algo plegado: Voy a entregarles inmedia­
±amen±e las armas que me han dado. Yo no quiero presidencia ni nada 
de lo que ellos se hn"!-ginan. Yo busco cosas más grandes para mi país y 
para Cen±roamérica. 

Incontinenii, Jerez ordenó que la falanje entregara las armas al 
jefe hondureño y que nos dispersáramos. 

Para socorrer a los más necesitados solicitó dinero a doña Juana 
Vela. Recuerdo estas cosas cual si ayer núsmo hubieran sucedido, agre­
gó algo enmocionado el general Moreira. El señor Jerez, como de cos­
tumbre, vestía un ±raje sencillo de dril y no perdió aquella gran calma 
con que resolvía sus asuntos. 

Ahora bien, coniinuó, si el halago de la presidencia, cuando yo era 
joven, no torció mi volun±ad1 ~podría lograrlo el ofrecimiento de un sim­
ple Ministerio? 

Ya estoy viejo, agregó, después de un momento de reflexión, y no 
tengo más ambición en 1ni vida que la de vivir en paz con mis hijos. 

Y se quedó viendo pa±emalmen±e a sus dos hijas Chepi±a y Esme­
ralda, an±e quienes conversábamos en un sa1onci±o de su casa en el cual 
brillaban dos lunas venecianas y se destacaban sobre las paredes cua­
dros y paisajes de buen guslo. 
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Ya para despedirme, me dijeron ellas: 
-Si nues±ro padre hubiera es±ado de acuerdo con Esirada en el 

paso que iba a dar ¿cree U. que hubiéramos recibido con el afec±o con que 
lo hicimos en la noche del 8 a I-Iildebrando Rocha, Alejandro Cárdenas y 
Benjamín Vargas, cuando vinieron a golpear precipi±adamenle nuesJ:ra 
puer±a como a la 1 de esa noche? Esiaban alarrnadísimos, casi aba±idos; 
no sabían que hacer y nosotras les franqueamos el ±eléfono para comuni­
car con nuestro papá. Cuando yo ienía el escuchador, dijo Esmeralda, oí 
la voz del M:inis±ro Moneada que decía que ya salía el ±ren' de Nagaro±e 
y ordenaba que se desplegara la policía en la Estación y oh·as cosas sizni­
lares. llamé a Rocha y le elije:- Venga pron±o: - oiga que in±eresa. 
Rocha invi±ó a Cárdehas que ±amara el escuchador y enseguida és±e nos 
comunicó lo que alcanzó a oír. 

Inmedia±amen±e, Rocha, Cárdenas y Vargas, se pusie1·on en 1narcha 
diciendo: 

-Va1nos a salvar a 1-Aena: nues±ro pueslo esfá alli: debemos 1norir 
con él. 

Y se alejaron rápidamente enmedio de la obscuridad. 
Moreira ±iene 67 años: de cuerpo alío y fisonía bondadosa. Su ha­

blar es calmoso. No es hombre de lec±uras; pero es de sen±ido recio. 

LOS HOMBRES DEL DRAMA 

VI 

En el salón arisíocrá±ico, con rinconeras elegan±es y suiiles carlinas 
de encaje, me decía el co;onel Camilo Bmberena: 

-Mis enernigos me han aiacado injus±amen±e. Yo nada sabia de 
las combinaciones políticas del general Estrada. Vine de Masaya a la ca­
pi±al el domingo 7 de mayo llamado por el general Mena. Los sucesos 
del 8 me sorprendieron en el "Variedades" donde se representaba "El Lo­
co Dios". El movimiento de la policía y cier±o aire de misíerio y cau±ela 
que observé en ella, me obligaron a preguntar, a investigar, y supe, con 
sorpresa, que había sido arres±ado el Direcíor de Policía don Pedro P. Mu­
ñoz. Después algunos amigos conservadores me decían que algo grave 
ocurría en el gobierno y que se susurraba la prisión del generall'viena. Sa­
lí del íeairo, fuí al cuarlel de policía y efec±ivamen±e encon±ré arres1ados 
al señor Muñoz y a dos hijos de él. 

-Y por qué dijo la prensa que en la noche del 8 y en la mañana del 
9 había esíado U. como artillero con dos "maxhns" apun±ando sobre los 
conservadores. 

-Fué un malicioso error de información. Yo no ±uve más pariicipa­
ción en esos hechos que los que puede ±ener un amigo sincero y leal del 
par±ido conservador, amigo que procuraba la conciliación de las dificul±a 
des y el desbara±amien±o de los planes del general Esírada para que no 
llegaran al poder los liberales. Después que viví en Managua hace algu­
nos aiios con una tienda de comercio, Ine trasladé a la Cos±a A±lán±ica, 
cuando Zelaya empezaba a perseguirme. Allá es±uve mucho ±iempo, y así 
que se inició la revolución (ésto lo saben mis compañeros de armas) como 
ac±o primo de 1ni adhesión a ella, meposesioné de los pues±os militares de 
Tunky, Limón y San Pedro, bajando enseguida a Bluefields con una can­
±idad de gen±e armada. Desde el primer ntom.en±o me alis±é con entusias­
mo en sus filas para hacer la guerra porque no estaba de acuerdo con la 
políiica de aquel gobernan±e. 

-Y ±enía U. mando ac±ivo en el ejérci±o? 
-No; yo era subordinado al principio; obedecía órdenes. Algunos 

meses después y una vez apreciados mis servicios, n1.e pusieron un pelotón 
de ejérci±o a mis órdenes. Soy artillero y en algunos comba±es manejaba 
las máquinas Debe creer U. que he expuesio mi vida en más de 32 accio­
nes por la causa conservadora. He peleado n1ucho, siempre e on gus±o, con 
entusiasmo. Le refiero es±as cosas no por vanidad sino pa1a que vea U. 
claramente que un hombre que ha jugado su vida íanias veces por ese par­
fido, no podía acep±ar un plan o combinación que ±rajera como consecuen­
cia el predominio político de los liberales, que son nues±ros an±agonis±as. 
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-t>e suer±e que no es±uvo en el Campo de Mar±e en la noche del 8? 
-Si, señor, esiuve. No podia dejar de llegar. Mi deber de amigo 

rne empujaba allá. Cuando llegué a nü habitación, después de salir del 
leairo, enconiré allí al docior don Alfonso Solórzano quien me dijo muy 
alarmado que algo grave ocurría, pues los liberales se es±aban reuniendo 
en bas±an±e número en casa del general Aurelio Eslrada y que yo es±aba 
obligado a ir al Campo de Mar±e. 

-Pronto, amigo mío, decía, pronio, váyase U.! 
inmedja±s.mcn±e 1-ne dirigí al1~1., y, en efec±o, lo encontré lleno de 

liberales en número de cua±rocien±os a quinientos hornbres. Al verlos, me 
alarmé muchísjmo; :lemi por mi par±ido; pero no rne desanimé _y procuré 
hablar con el presiden±e. No fué es±o ±an fáciJ porque cos±aba mucho abrir­
se puso enile aquo)la masa conLpacla de hoznbres. 

--"Sabia U. ya en±onces el mo±ivo de nquel movirnien±o? 
-Rápidamente y ±an luego llegué, me en1eré de él. Con mucho tra-

bajo subi la escala, llena de genle, y pene±ré has±a el presidente que es­
±aba acompañado de su esposa y del Minis±ro .Moneada. Rompiendo con 
±odo nLiran1.ien±o y e±ique±a, pues como revolucionario me creí con dere­
cho a dar mi opinión, le hiue presente las compHcaciones que iba a aca­
rrear el paso que es±aba dando y los peligros que ofrecía. El presidente 
rne oyó con a±ención y después de és±o lo ví quedarse perplejo, vacilante. 

I-Hzo el coronel Barberena una pausa detenida como quien mira 
con fijeza en sus recuerdos y luego con±inuó: 

--Pocos nlom.entos después se sllpo que la guardia de la Coman­
dancia de Armas quería insubordinarse por la separación del coronel Ví­
quez; y Gntonces, clirijéndonos el Minislro Moneada y yo a la Comandan­
cia, nos convencimos de la verdad de esta nolicia, la cual confirmamos al 
presidenJ:e. 

-Pero bien, luvo U. esa noche una o varias piezas de ar±illería a 
sus órdenes, según dijo la prensa? 

-No señor; ni en esa noche ni en el d\a 9. Yo no ienía mando mi­
liJ:ar en el Campo Marie. En esa ocasión simplemenie era Jefe Poli±ico y 
Comandanle de Annas de Masaya, de donde vine, can-to expuse a U., lla­
mado por el general Mena. Hecha es.f:a explicación, permí±ame continuar. 

En presencia de aquel grave conflicio, dijo el coronel Barberena, ±u 
ve una inspiración repen±ina: pensé en avisar lo que pasaba a don Adolfo 
Díaz y lo busq1.1é inmedia±amenie en su uasa. A rni juicio, era el llamado 
a influir en el ánimo del presidenie Es±rada para hacerlo desistir de sus 
propósitos. Aforlunadamen±e, enco:nlré al señor Díaz en ella y en breves 
palabras le cornuniqué lo que ocurría, lo mismo que la prisión del general 
Mena. Sí, me con±es±ó, acabo de verlo arrestar en la es.tación. Yo venía 
con él de Corin±o. Y sin perder ±iencpo nos dirigimos al Campo de Mar±e. 

-Y luego? 
-Tan pron±o llegarnos, Diaz habló a solas con Esirada. Fué una 

conversación anlmada, larga, y en el movimien±o de ellos se ±ransparen­
±aba el capilal interés que ella ±enía. Yo seguía con la vis±a el semblan­
±e de ambos, las jmpresiones de aquella in±eresan±e discusión en voz ba­
ja; procurando adivinar su resul±ado; has±a que al fin Díaz logró disuadir 
a Es±ra,da de sUs propósitos. En consecuencia, resolvieron ir a hablar con 
don 'I'omás :Vlar.tínez a cuya casa se dirigieron a pie acompañados de un 
ayudanie. 

-Y que hizo U. entonces, coronel? 
-lv.íe quedé unos momentos en el campo esperando un carruaje 

que enganchaban en el cual los seguí inmedia:iamen±e. Les di alcance en 
la calle, fren±e a la bo±ica del doc±or Nóbili y subieron ellos. Alli, en el 
fondo de ese carnmje, en la inlimidad digarnos, le insinué al presidente la 
necesidad de depositar el mando en el seíior Díaz para conjurar el peligro. 

A Díaz seguramente le mortificó que yo hiciera a quemarropa aque­
lla proposición, porque repuso inmedia±amen±e: Yo no quiero nada de 
esas cosas y solo deseo que se salve el país y se evi±en complicaciones y 
desgracias. 

Después de larga meditación, Es:trada dijo: 
"Sí, depositaré; voy a hacerlo en U. don Adolfo", 
Y hubo un gran espacio de silencio en±re noso±ros mientras el carrua­

je rodaba a casa del señor Mar±inez. 
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Barberena =nfinuó al cabo de corlo silencio: 
-Cuando Estrada dijo esas palabras me alegré en lo ín±imo del al­

ma. Juzgué salvado al parlido conservador que era iodo mi afán y mi 
deseo. 

-Y pudiera decir U. cual era el objeto que los llevaba a casa de 
don Tomás Mariínez? 

-Querían Estrada y Díaz, como correligionarios, ponerlo al ±an±o de 
lo que había sucedido, de la necesidad de convocar a los amigos princi­
pales del partido para conferenciar y resolver lo que debía hacerse. 

Serían las ±res y media de la madrugada cuando llegamos, y des­
pués de conversar con Mar±ínez unos pocos minu±os nos dirigimos a casa 
del doctor Carlos Cuadra Pasos en donde yo me quedé, porque me seniía 
faiigado y con necesidad de retirarme a casa a descansa>. Por es±e moti­
vo no pude presenciar el acto en que el general Esirada dió a reconocer al 
señor Díaz como presidente de la República anie los puestos mili±ares del 
Campo. 

Cuando yo me quedé, ocupó mi lugar en el carruaje el docior Cua­
dra Pasos quien acompañó a Estrada y a Díaz en su regreso a la mansión 
presidencial. 

Allí iiene U. de manifiesto mi conducía en esa noche. Lo demás lo 
he explicado en "La Tarde". 

Y se quedó viendo el joven miliiar con su mirada inieligenie. 
Vesiia ±raje elegante y en su corbatín de seda fulguraba un alfiler de oro 
cuajado de perlas y brillantes. 

Es un mozo de veintinueve años, resuelto y fuer±e. 

LOS HOMBRES DEL DRAMA 

VII 

MIGUEL A. CASTILLO 

Esia±ura mediana, cuerpo lleno, color blanco, boca pequeña, nariz 
algo caria. Traía afable y cortés, ±al el joven coronel, segundo jefe de la 
Comandancia de Armas de la capiial. 

Lo visiié en su despacho, denira de las murallas del Campo de Mar­
te. Al saber mi prapósiio, con±es±ó: 

Con placer daré a U. los daios que quiera. 
Y juzgando su relato de gran interés, le cedí la palabra y tomé el 

lápiz. 
He aquí lo que dice: 
Coma a las 7 de la noche del 8 de mayo empecé a sospechar que al­

go grave se tramaba en el Campo de Marte par las disposiciones que toma­
ban el Comandante de Armas general Moreira y el Coronel Viciar, del 
propio apellido, jefe de la artillería. 

Esas disposiciones consistían en haber reiirado de los puestos a la 
mayor parie de la ±ropa que estaba de aHa, dejando apenas ocho núme­
ros en la puerta de la Co1nandancia y cuatro en los demás punías de guar­
dia. 

En visia de esias irregularidades, me propuse observar y esiar alar­
fa. Ya avanzada la noche y creciendo mis temores, por las continuas idas 
y venidas del general Mareira y de Víc±or al despacho del presidente, fuí a 
rondar los retenes y ±uve el acuerdo de prevenirles que durante esa noche 
no debían obedecer más órdenes que las mías. 

¿Cuál era su empleo miliiar, le interrumpí? 
Esfaba de pr:Uner jefe del Estado Mayor. La fropa, advertida del 

peligro, obedeció mi consigna. Cuando volví, encontré la novedad de que 
Víctor Manuel había despojado de sus armas y reducido a prisión al co­
ronel Salvador Noguera, hermano del general Mena y segundo jefe del 
foriín de La Loma y lo encerró en el cuarto del Mayor de Plaza coronel 
Víquez. 

Entonces me convencí de lo que había sospechado, del peligro que 
corríamos, y resolví, de modo franco, disputarles la parlida, a pesar de 1ni 
juvenfud y de mi posición de subaliemo. 
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¿Cuántos años tiene U.? 
-Diecinueve. Tomé seis hombres resuel±os, lo~ armé de ya±aganes 

y a la cabeza de ellos fui a poner en liber±ad a Noguera a quien dí sus ar­
mas e incorporé nuevamente al servicio. 

Como jefe militar con jurisdicción, preparé las piezas, de acuerdo 
con los compañeros de armas que las custodiaban y me apercibí para 
cualquier ataque. 

En esla espec±ativa y como a b.s doce de la noche, el general Es±ra­
da nos dió a conocer al general Moreira como Ministro de la Guerra. El 
primer ac±o de és.te en su nuevo empleo fue ordenar en el portón piincipal 
del Campo se permiHera entrar una "reclu±i±a" que llegaba de la policía. 

La "reclu±i±a" eran los liberales que llegaron de la una a las dos 
de la madrugada en núrnero de cua±rocien.tos hombres, más o n1enos. 

-Y como supo U. o averiguó enmedio de la oscuridad que la co­
lumna que llegaba no era una verdadera "recluta" en el sentido que en 
Nicaragua se da a es±a palabra? 

-Porque al débil resplandor de las luces del Campo vi mucha gen­
±e de saco y conocí a varias persona3 dls±i.n.guidas Entonces ya no pude 
dudar Si los liberales llegan en en n-mngas de camisa y con sontbrero de 
palma, como acos!urnbran vesiirse nuos±ras mon±oneras, ±alvez hubiéra­
mos sufrido un engaño grave. 

Casi en estos momentos supe que el plan de Vícfor Manuel, concerfa­
do con Moneada, era abrir el por±ón de la retaguardia de la Comandancia 
para por allí entraran a a±acaTnos; que a mí me debían enhegat' a lvianuel 
Mon±oya que es±aba en±re las filas enemigas paru que és±a dispusiera ele 
mi vida. 

Al saber estos de±alles, coloqué, apresuradamente, el sargento Gre­
gario Guzmán en dicho portón c0 n su rlfie cargado y le dí orden de ±irar 
a' Víctor Manuel si se acercaba p 0 r allí. . 

_, Mientras ±anta, los liberales que permanecían en acecho en la oscu­
~idad hicieron un movimien±o para lanzarse sobre la ComandanCia con el 
f~n de apoderarse de las armas. 
' Con los com.andanies de pieza Pío Alernán, Carlos Barahona y Te­
bias Rosales, enfilamos las máquinas. Al hacerlo, Alemán y Rosales les gri-
taron: -¡Atrás, a±rás o va plomo! . 

Estábamos resuel±os a moiir anfes que entregar las at'lTLP,s. 
' Sorprendidos los liberales por aquel recibimiento, se replegaron gra-

dualmente en dirección a las oficinas de ln presidencia. -
. Las cuatro piezas principal!!»> que eslaban bajo mi dirección ±enían 

es±a puntería: un cañón apuntaba sobre la mansión presidencial y ±res 
"maxims" sobre el grupo. 

Nuesfro propósito era hacer fuego sobre esos punios ±an luego nos 
a±acaran y viéramos consumado el plan de Estrada y Moneada de entre­
gar el poder, burlando a los conse.rv-adores. 

Supe iambién que el general Corrales era el jefe de la columna ene­
miga, y gri±é varias veces en la oscuridad es±as palabras: 

Echenme a Corrales, échenm.e a Corrales, quiero hacerlo pedazos. 
Palabras que se n<e escaparon en aquellos ±erribles momen±os de excitación. 

Tuve no±icia de la prisión del General Mena como a las dos de la 
mañana. Ya puede U. imaginarse cómo se puso el ánirno de la ±ropa en 
contra de esa medida y se robusteció mi resolución de jugar el iodo por el 
iodo. 

Fué aquello casi un desafío a muerte, silencioso, enrnedio de las ±i­
nieblas1 y para el parlido conservador en el poder, alcanzó el peligro su 
grado máxhno como a las 2 y media de la mañana. Casi llegaron los li­
berales, pudiera así decirse, a l:ocar con las manos los ele1nen±os de guerra. 
Ya es de suponerse lo que hubiera sucedido si logran su in±en.to. 

Así que fracasó el plan, el pre3idento les ordenó que se retiraran y 
1<> hicieron coléricamen±e. A pesar de haberse marchado, no me descui­
dé: es±uve más vigilan±e pues había ±enldo la denuncia que me atacarían 
al amanecer, cosa que no sucedió. 

~A qué hora hizo el depósito el general Estrada, y cuál sería el mo­
tivo? 

-El motivo es de imaginárselo, coniesió el,señor Castillo, con cier-
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±o aire de ironía; por el fracaso. Y ±om.ó esia deierminación después que 
aquellos se alejaron. 

El señor Esirada llegó a la Comandancia cmno a las cinco y media 
de la mañana, acompañado del señor Díaz, y dió a reconocer a és±e como 
presidente de la República., ±a.n±o al coronel Viquez como a mí, y en Jos de­
más puestos de guardia. 

Se me olvidaba decir que an±es de esa hora, a eso de las cuatro de 
la mañana, el seiíor Víquez había bajado del foriín de La Loma y confe­
renciado conmigo. Al ponerlo al tanto de lo que sucedía y manifestarle 
los ±errtores de un a±aque probable, me aseguró que regresaría inmedia­
iamen±e a La Loma para ayudarme, caso de peligro, con los fuegos de ln 
artillería y la infantería. 

Quiero hacer referencia a un cornpañero valeroso que me pres±ó 
auxilio eficaz en la disciplina del ejérciio. Me refiero al joven mili±a:r Cán­
dido Mayorga, inspector de piezas, y cuya aclividad y decisión fueion 
muy útiles. 

Pero observo un vacío en su relato. eDónde colocó el señor Moreira 
la !ropa que refiraba de los pues±os rnlli±ares? 

Reunió ±oda esa gen±e y la remiüó a la fortaleza de La Loma pues­
fa rnili±ar que esiaba a disposición deJ general Es±rada, según sus cálculos. 

-Recibió U. algún auxilio del exterior, quién se Jo dió? 
En la noche y pocos minutos después do haberse marchado los libe­

rales, llegaron de la ciudad en mi auxilio el coronel Cristóbal Solano con 
los señorea Arturo Cuadra y Jacobo Mmeira. El nueve, por la rnañana, 
lo hizo el gene1·al Jersán Saenz con una columna de conservadores. Con 
es±e refuerzo nos sentimos más fuer±es. 

Eran las 11 y 30 min,uios cuando me despedí del coronel Castillo. 

LOS HOMBRES DEL DRAMA 

VIII 

BAR.TOLOME VIOUEZ 

El aciual C01nandan±e de Armas de la capiial ma J."v.íayor de Plaza 
~1 día que se verificaron los acon±ecimien±o.s que his.toria1nos. Viquez es 
militar de la revolución, peleó en Tisrna, su cuna, a las órdenes del Gene" 
ral Emiliano Chamarra. 

Para pro±eger la re±irada del ejérci±o que le -quedaba a Chamorro, 
ordonó al Coronel Rodríguez que atacara al General Asisclo.Ra_mírez en Ti­

opi±apa, en la madrugada del día siguiente al de la ba±alla. De esa ca, 
1umna era segundo jefe el General Víquez. Empeñado el combaie en aque­
lla vida, muere Rodríguez. En±once3 Viquez asumió el rnando en jefe. 

Deshecha la columna, Víquez cayó prisioilero. 
Llegué a su despacho cuando un reloj de paiecl. señalaba las cua±ro, 

en una iarde cálida, con cielo nublado. 
Es una habi±ación es±recha con las paredes pintadas de verde. Afue­

ra, en los corredores, las piezas de arJillería, la guardia las centinelas que 
o±ean sobre el cerrado porión de varillas de hierro. 

Un abogado dicla a unos escribientes; en la rnesa del fondo brilla 
un apara±o ielefónico. Al lado de es±e aparato, un joven como de 25 años 
escribe en ac±i±ud medi±a±iva1 es el General Víquez que con1bina el san±o y 
seli-í.a de la noche, llave de oro de la forialeza. 

Después de esperar largo ralo, duranie el cual me en±re±enía en ob­
servar un foco de luz eléctrica en cuyo alambre cabalgaba alegremen1e 
una aprelada nube de moscas, cual locas energías que se dispu±an un 
pues±o, el señor Víquez me dijo que podía aproximarrne. 

Hice personalmen±e mi preseniación y en pocas frases le manifes±é 
mi obje±o. Temía que se negara a mis deseos pm·que le había observado 
cierto ges1o de desagrado durnn±e mi espera, no né si por 1ni presencia o 
por alguna contrariedad en el servicio. 

No fué así, sinembargo. 
-Bien, señor, con placer: pero ahora no puedo. Si U. me hace fa, 

ver de volver mañana enire una y dos de la ±arde, con gus±o hablaremos. 
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Es mi hora más libre. Aunque a la verdad, 1o que yo diga casi será lo 
mismo que ha dicho el Coronel Cas±Hlo. Supongo que U. lo habrá vis±o. 

-Sí, Jo he vis!o. 
Y el General se puso a examinar con detenimiento los ±emas que yo 

llevaba consignados en unas cuartillas para la mayor fijeza de la uin±er­
viev¡". 

Víquez se afeita el bigo±e. Tiene dientes apte±ados y finos por don­
de silba la frase. Es gordo y blanco. Pareen un hombre in1pulsivo y re­
suel±o~ Es hijo del pueblo, con cara seria. Al ±rntarlo, sus maneras resul­
±an sencillas. Yo soy na±ural de Tisma y mi :infancia la pasé unaS veces 
en la CosJ:a A.Hán±ica y o±ras en Managua, me decía. 

Devolvióme las cuar±illas y quedamos convenidos pEna el próxirno 
día No tallaré, general, no fallaré 

¿Se espontáneo? ¿Habló? 
Un poco de calrna. 
El día siguiente, el de la ci±a, fué día nublado para mí. Por ser 

p-p.:p.±al n ~lla salí de casa bajo un aguacero a huscar un carruaje de alqui­
l~r. CanUnaba por una ele ]as aceras del mercado nuevo cuando se me 
oqhó ~pcima corrto fiera un perro grande, plomlzó, al que suje±aba con 
una cuerda uDa mujer del pueblo. Le Ine±í las manos pero con es±o no im­
pedí que me diera un fuerte golpe en el estómago y me echara a perder 
el ±raje 

¿Lo rnordió - señor, lo mordió'? pregunió la mujer. 
--No; pero como si me mo;diera --Ah! dijo ella, a1 pobrecito me lo 

han envenenado. Esas manchas que se ven a U. son producidas por la 
g;rasa que le han dado, que va echando por el hocico: pobrecito! 

El perro había caído rígidamenle sobre la acera con un fuer±e pa­
roxisrno. 

Tomé el carruaje, regresé a casa, mudé ±raje y volví a buscar al Ge­
neral Víquez. 

-A±rás, atrás, gritó la centinela de la torrecilla que defiende 1<! Co­
nuindancia cuando el cart uaje -llegó al pie de la muralla. Es prohibido 
pa..snr en coche. 

Hube de apear y.:in0 dirigí al p:;¡r±ón dE) dich<3. oficina. Después de 
algtinos requisi.fos y vB.cil8.ciones franqueároniT\P la ~nirada y esperé en el 
cói-redor. Vuelvó l9s ojos al fondo y veo a un artillero que abre y cierra 
la i·ecámb.ra de un hermosa 9añón re~ .. -ólver d.~ ~J;once que ±enia la punfS,.~ 
ría en n ti dirección. . ~ 

-.-.. Oficial, dijc·a uJ1. rniWar q'-'<? osiaba a un lado: atiene carga ¡,'lói:' 
vcn±ura ose cañón'? · 

Me miró con curiosidad_ y copies±ó displiceri±e: - ¡Claro: ¡está bien' 
cargado·. · , . · _ 

· Enlonc;es, pensé vi.epdo aL-a~Jillero: Si a ése :inis±er se le va el ±iro,-
como se dice en la jerga. de los cuar±eles, no quedo aqúí ni pat;a contar el 
c.uenlo. ,Juan de Dios Uribe llamaba a las balas, en su lengua¡e piniores.: 
co do rebelde, sagradas bei1ofas do la liberiad. Diablo con 1,m belloiazo 
de ese cañón revólver. Y iodo es±o, y lo del perro, me sucede por andar 
±ras los miliiares buscando dalos para mi libro. Es±o de seguir a es±os 
señores de espada ofrece dificuliades y peligros. Claro que sí! ¿Por qué 
se hará esperar ±anlo el General Viquez'? 

Vino a corlar bruscam.en±e mi reflexión un empleado de la oficina 
de corba±ín verde, quien abriendo violeniamen±e una mampara salió y di­
jo: 

--Don Francisco: el General Víquez no es±á aquí: se encuentra en el 
despacho del señor presidenie. Manifestó al salir que así se le dijera a U. 

Y nada más? ~No dijo él cuándo podía volver yo para el obje±o que 
conoce? 

-No, no lo dijo 
Me senií contrariado y dispuse marcharme. El empleado me obser­

vaba con cier±o a1re socarrón, en±:re irónico y compasivo. Probablemen±e 
porque vió que el jefe no me había concedido la en±revis±a. 
, -. Me despedí. La lluvia había cesado y el artillero del cañón revól-

ver había desaparecido. 
Es lástima, pensé, no poder oir la palabra del señor Víquez; debe 

saber muchas cosas; debe saber muchas. 
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Las calles estaban inundadas y el agua se precipi±aba en las zanjas 
y sobre las rancpas de piedra con rumor sonoro como de canto, como de 
trueno. 

LOS HOMBRES DEL DRAMA 

IX 

Caía el sol perpendicularmente cuando franqueé los umbrales de 
la habi±ación del General Aurelio Es ~rada. 

Es una sala modesta, estilo es'pañol, con ladrillo de barro cocido. 
El General vigilaba la reparación que hacían unos mecánicos en una caja 
v.er±ical automática de música. Es alío, corpulento y fuerte. Su mirada vi­
'vll:z y rápida. Usa el pelo al rape. 

Al saludarlo, me tendió su ancha mano y nos sentamos alrededor 
de una mesa redonda con carpeta de paño rojo. 

General, le dije, escribo actualmente apuntes históricos relativos al 
movin"tien±o político del 8, que publicaré en un libro. Son apunte¡¡. impar­
ciales, sin otro interés que el de la verdad. Como U. tuvo participación 
en él, desearía obtener algunas notas personales suyas. ~Podría darme U. 
más detalles de los consignados en su artículo "La verdad de los hechos" 
publicado en "El Comercio"? 

Lo que .alii expuse, me contestó, después de un momento de refle­
xión, es la expresión cierta de lo ocurrido entre nU hermano Juan y yo 
antes y durante los sucesos del 8. No hay exageración; es una his±pria ne­
ia y clara de las cosas. Yo no ±raio de hacer daño a nadie. Soy franco 
y digo la verdad. Juan es hu hermano y si cuando me llamó para que le 
~yudara con mis an"tigos, me hubiera dicho (pongamos por ejemplo) que 
me quedara porque corría peligro su vida, con gusto lo hubiera hecho y 
en caso dado lo habría defendido personalmente. 
· Después de largo raio de silencio durante el cual n"tiraba una obra 
de literatura c¡ue estaba sobre la mesa, continuó: 

-A Juan lo engañaron: le fa,ltaron a la palabra: por eso tracasó. 
Es grande la corrupción polí±ica. Y.<;> no quisiera hablar de ella: mé repug­
na. · Estoy resuelto a no meterme más en nada de lo que se refiere a los 
asuntos públicos. Vivo de mi ±rab\jljO. Siempre he vivido así: ,¡¡~ta cos­
tumbre la tengo desde niño. 

-Y es cier±o que U. tuvo autoridad de padre sobre sus hermanos 
José Dolores, Juan e Ireneo? . 

-Hasta ese punto no1 pero les presté n"ti apoyo en su infancia. Muy 
niños quedamos huérfanos de padre. Mi madre era muy pobre y.yo, c¡:ue 
soy el mayor de los varones, apen$.s contaba once años. Me de\iique a 
ayudarle para sostener la familia y irabajaba como peón con la coba y 
la pala componiendo el trayecto entre Managua y Masaya por donde co­
rría la diligencia. Ganaba cincuenta centavos al día que entregaba reli­
giosamente a mi madre. Así en la rudeza del trabajo, pasaron los años 
de mi niñez. Trabajé en el muelie de Managua acarreando sobre nUs 
hombros la madera de sus chiqueros. Después aprendí el oficio de la car­
pintería bajo la dirección de ün nor.teamericano, Mr. Simpson, y senfí en­
tonces un gran alivio porque el jornal aumenió. Cuando Juan e Ireneo 
crecieron, les enseñé el n"tismo oficio: José Dolores se dedicó a la albañi­
lería. 

-Pero en qué colegio estudiaron usiedes después? 
-Colegio, exclamó el General con alguna amargura. Colegio! Nos-

otros no estuvimos jamás en ninguno No tuvimos dinero con qué pagar­
lo ... 

A mí me enseñó mi padre los rudimentos de ariimé±ica. José Do­
lores, Juan e Ireneo, estudiaron primaria con el maestro Gabriel Mora­
les, de quien también fuí discípulo. Eso es iodo. Por lo demás, lo poco 
que sabemos lo debemos a nuestro esfuerzo personal. José Dolores y 
Juan, que han sido Presidentes, han leído basianie. Yo iengo la n"tisma 
pasión. La lectura me encanta: leo y leo siempre y busco con afán las 
obras de literatura más raras, por costosas que sean. Como raras en Ni-
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caragua puedo ci:tar "deomeirl.a Moral" por Monfalvo y el "Evangelio y 
el Sylabus" por Moniúfar, que guardo con cariño, 

¿,Y que obra lee Ud. aciualmen±e? 
-"El Visitador" --de José Milla. 
-Hermosa li±era±ura! 

· -Sí, sobre iodo, sana. Pepe Milla ±iene intención picarezca; pero 
no ofende la moral. 

-Jus±amen±e, así es. Aunque pertenece a la vieja escuela, sus 
obras despiertan interés. Es fecundo, espontáneo y de sana erudición. 

Y creyendo terminada mi visi±a hice ademán de retirarme. 
El General - Antes de reiirarse quiero facilitar a U. para que la lea 

una obra nueva, nuevecita, con el olor de las prensas. Una obra de José 
Brisso: "La Revolución Portuguesa" Yo soy liberal, no puedo dejar de ser­
lo, y sigo con interés iodo movimiento de libertad. 

Se dirigió a un anaquel y ±rajo la obra. Antes de entregármela se 
puso a hojearla y me mostró el re±ra±o de Guerra Junqueiro, el "insigne 
poe±a, alma de la revolución" - y del Doctor Teófilo Braga, Prezidenfe de 
la República, n1o1cido el año de 1843. Braga, el sabio Braga, que de cajis­
ta, llegó a Doctor y después a la primera 1nagisiraiura de su país; autor 
afortunado de "Tempestades Sonoras" y "Visión de oíros tiempos". 

Viendo ambos a es±e úl±imo, le dije, 
-Debe ser un hombre de ±alen±o, a juzgar por el desarrollo del 

cerebro y ±iene rasgos de la raza mongólica, fígese Ud. en el bigote ralo y 
caído, ojos oblícuos. 

Cieriamenfe, ±iene esos rasgos. Ojalá pueda afianzar la República 
sobre bases fuer±es. Es ±an difícil el gobierno de los pueblos, dijo el Gene­
ral, como hablando consigo mismo, ±an difícil. La principal dificultad con­
siste en no poder satisfacer, como se quisiera, a iodos los amigos de una 
situación o de un movimiento político. 

-Y a propósito de la frase, le gus±a a U. la polí±ica? 
-A mí, dijo con viveza, a mí, jamás me ha gustado. Digo, la po-

lítica de engaños que hacemos aquí. Y o soy hombre recio y claro y no sirvo 
para el caso. 

Y quedóse viendo con distracción el libro de li±eratura que ±enía so­
bre la mesa de la carpeta roja. 

A RAIZ DE LOS SUCESOS 

X 

El artículo a que alude mi interview con el general 
Aurelio Estrada fué publicado en el número 431-9 
de "El Comercio". Dice: 

Como se ha in±erpre±ado de manera torcida la concurrencia de los 
liberales de Managua al Campo de Mar±e la noche de los úl±imos sucesos 
que iodo el país conoce, creo de mi deber explicar lo ocurrido, en la con­
fianza de que mis palabras merecerán crédi±o, sabiendo, como se sabe, 
que yo acostumbro decir siempre la verdad. 

El lunes en la rnañana recibí invitación de mi hermano El Presiden­
fe de la República para concurrir a una ci±a que se verificaria a las 12 m. 
Yo llegué punlualmenie a la hora indicada, y al jun±arnos ±uve con él la 
siguiente conversación que trascribo en forma de diálogo para mejor inte­
ligencia del lecior. 

-Presidente - Ha llegado para n-,í el momen±o crí±ico. Tengo en 
mis manos los hilos de una conspiración del General Mena conira el Go­
bi<3rno, y an±es de que él me marre, prefiero deponer lo del Ministerio. Quie­
ro que ±ú me ayudes. 

-Es±rada - Bueno, soy ±u hermano, aqué quieres de mí? 
-Presidente - Pues necesito algunos de ±us buenos muchachos 

para oponerlos en caso de resis±encia. 
-Esirada - ¿,Y es±e paso ±rascendenial que vas a dar lo has con­

sul±ado con el Minis±ro americano? 
-Presidente - Si, y lo aprueba. 
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-Es±rada - Y el Ministerio ¿qué dice de és:to~ 
-Presiden±e - Todos los Minis±ros es±án de acuerdo conmigo. 
-Es±rada - Y la organización mili±ar en el Campo de Mar±e y en 

la Loma ecómo se encuentra'? 
-Presidep.ie - Todo es±á arreglado con el General Moreira, quien 

será el Minislro de la Guerra que repondrá a Mena. Tú no :tienes más 
que alis±arme la gen±e que yo ±e pida en el momen±o opor±uno. 

Con es±o nos despedimos y yo proced't a hacer lo que habia prome­
±ido. 

A las 11 de la noche fui llamado por ieléfono, y al ±amar el apara±o 
me dijo el Presiden±e: 

-Hablas con Juan. Esioy lisio; mándam.e ln gen±e. 
En±onces yo hice llamar a rnis amigos y los envié por pelolones al 

Campo, quienes fueron recibidos y mandados a equipar; pero al querer ha­
cerlo los rechazaron violentamente Moreira y los suyos. 

Cuando ±uve noticia de lo ocurrido pregunté a n.U hermano qué su­
cedía y él me con:l:es±ó: 

He ordenado que salga la gen±e y que cada uno se vaya para su 
casa. 

Er1 vis±a de es±o dispersé a. mis amigan a las ±res de la mañana. 
Expues±o lo an±erlor, hago presen±e a los hombres que mandan, que 

el responsable de la pequeil.a par±icipación que ±amaron los liberales en 
los sucesos de la noche del lunes, soy yo únic:amenle por los mo±ivos ex­
pueslos y que, por lo mismo, acep±o las consecuencias de mis procedi­
mientos 

En cuanio a los bochinches ocurridos al día siguien±e en las calles 
y en la Penitenciaría, ninguna intervención hubo de mi parle y los concep­
±úo como hechos aislados d~:> que el par±ido liberal no es responsable. 

AURELIO ESTRADA 
Managua, 11 de mayo de 1911. 

EN EL MINISTERIO DE LA GUERRA 

XI 

Me anunc1o un empleado y al ra±o y después del "Pase Ud. adelan­
±e" me encon±ré en el Despacho del señor Subsecretario de la Guerra Co­
ronel Hildebrando Rocha. Es una oficina decenie, sin lujo, con dos escrito­
rios: uno para el Minisiro y o±ro para el Subsecrerario. El General Mena 
no es±aba alli. 

A los lados hay bu±acas amarillas para la audiencia. Cuando en±ré, 
el Subsecre±ario hablaba en voz baja con el redaclor de "La Tarde". 

Asi que és±e se hubo marchado, le expuse mi pensamiento: Un asun­
to personal, señor Subsecretario; de pocos nünu±os. Recojo da±os para un 
libro que publicaré con ocasión de los úllimos acon±ecimieníos poli±icos de 
los cuales U. ±iene con.ociinien±o. 

Sí, señor, U. dirá; 
El señor Rocha es un hombre delgado, casi flaco, de perfiles enérgi­

cos Sus ojos son verdes con brillo rnelálico: "u palabra, seca y breve. Se 
dice que es fácilmente irascible. 

-He vislo en "El Comercio" la relación que hace U. de su precipi­
tado viaje a Granada en la célebre noche del 8 de :mayo, ¿son ciertos ±o­
dos los hechos que se refieren? ¿Tiene U algo que agregar? 

-Esa relación es exac±a. Nada :tengo que agregar y poca cosa que 
reclificar. Por ejemplo en lo que dice al lugar o punio donde yo íomé la 
bes±ia para marchar. No fué en casa del Doc±or Leopoldo Rosales sino en 
la de don Leopoldo Pasos. Después salí del lea±ro, me encaminé a Pala­
cio y ordené al Comandante que reuniera su fuerza. Es±e no tenia mas 
que cinco soldados: ±res enfermos y dos buenos. Pregunlada la causa, di­
jo que la fuerza había sldo reconcenlrada al Campo de Mar±e de orden del 
General Estrada. El palacio, pues, es±aba casi abandonado. 

-Y en casa del General Moreira, Comandante de Armas, es±uvo U. 
esa misma noche? 
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-Si, con la familia. Hablé con las hijas de él y por medio de su 
teléfono me comuniqué con el Coronel Víctor Moreira que estaba emplea­
do en el Campo de Marte. Cuando le prégunié si había alguna novedad, 
Moreira me coniesió que no había ninguna. 

-En el relato aludido no hace U. referencia al pensamiento que hu­
bo en Granada de reunir el Congreso para deponer al General Estrada. 

-Un 'olvido1 pero fué iniciativa mía, secundada por algunos ami­
gos. Teníamos mayoría de diputados llamados con urgencia de Chonta­
les, Rivas y Jinotepe. Si no siguió adelante el Congreso fué por el opor±u­
no iele'grama de Estrada avisando que había depositado el poder en don 
Adolto Día:!: Nuestro propósito era hacer uso de las armas, pelear sin de-
mora. 

Y no' teniendo más que explicar, guardó silencio de pronto. 
Le dílas gracias y me retiré, en momentos en que un muchacho gri­

taba a pulm6n lleno en la calle: 
-"El Comercio" a dos reales! ¡Grandes e importantes no±icias ¡El Co­

mercial" ¡El Córner ... cio! 

EL SUBSECRETARIO ROCHA, Y LOS REPORTERS 

UN JINETE CABALG!I.NDO EN LAS TINIEBLAS 

XII 

Un paladín de la información dice con fecha 
12 de mayo lo siguiente; 

Largamente conversamos ayer con el Coronel Hildebrando Rocha, 
Subsecretario de la Guerra, cuya actuación en los úl±imos sucesos nos re­
firió así: 

-Poco anies de las 12 de la noche del lunes me retiré del Teatro, 
al saber que el Director de Policía, Cnel. Muñoz, acaba de ser reducido a 
prisión, e inmediatamente me dí cuenta de lo que pasaba, tanto más que 
ya estaba en antecedentes. 

Supe que se disponían a capturar al General Mena, y comprendí 
que era urgente una determinación. Dí los pasos necesarios para marchar­
me a Granada¡ el joven Lisímaco Lacayo hijo me facilitó una excelente 
bestia y a las 4 de la mañana montaba en casa del Doctor Leopoldo Rosa­
les. 

En momentos en que iba a partir, llegó un joven, cuyo nombre ig­
noro, y me dió cuenta de lo que pasaba en el Campo de Marte; que Miguel 
Angel Castillo se negaba a entregar las armas al General Estrada y otros 
da±os igualmente importantes. 

Entonces le dije que se fuera al Campo y que lé manifes±ar13. a Cas­
tillo que perrrianeciera firme en su puesto, pues, a medio día estaríamos 
atacando la capital con fuerzas de Granada. 

A las seis y cuarto de la mañana llegaba a la Eslación de Masaya; 
allí esiab13. una locomotora que se disponía a salir para Managua por órde­
nes superiores; manifesté al segundo jefe de Estación que esa locomotora 
no salia1 me contestó que obedecía a su jefe inmediato y habló con él por 
teléfono; pero yo le hice presente que no mandaba allí el Superinten­
dente sino yo, y acío continuo mandé orden al Comandante de Armas 
de Masaya, Coronel Cristóbal Argüello, para que ocupara la Estación mi­
litarmente y no dejara salir para la capiíal ninguna locomotora. 

Continuó para Granada sobre el Trayecto, y al llegar a las inme­
diaciones de esa ciudad vi que venía detrás una locomotora. Me aparté 
del irayecio para no ser visto, y poco raio después llegaba al fuerte de 
San Francisco, y mandé iocar generala, respondiendo al llamamiento io­
dos los conservadores de aquella ciudad, con raras excepciones. 

Supe enseguida que el iren que había llegado poco antes había con­
ducido al Doctor Carlos Cuadra Pasos, quien me ci±ó para una conferencia 
en el local de la Comandancia de Armas. Concurrí a ella, acompañado 
del Docíor Joaquín Gómez y del Comandante de Armas, Fulgencio Mon­
±iel. 
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Me manifes±ó el Docior Cuadra Pasos que decía el Presiden±e Esira­
da que, para evi±ar derramamien±o de sangre se enlregaran las armas de 
la plaza al General Luis Correa. 

Le con±eslé que mienfras no supiéramos de un modo irrefu±able 
que el General Mena es±aba en liberiad, no escucharíamos ninguna pro­
posición de paz. 

En vis±a de es±o expuso el Doctor Cuadra Pasos que regresaría a 
ll/ianagua a dar cuenla de su come±ido y pidió que se le permi±iera vol­
ver en la locomo±ora que lo había llevado, pero no se lo permiií; dándole 
en cambio una buena bes±ia y un salvoconducto para que viniera a Mana­
gua 

Hay que hacer cons±ar que a rni llegada a Granada no había o±ra 
locomo±ora que esa del Doctor Cuadra Pasos; pues la última que había 
quedado allí el día an±erior, es la que yo encon±ré en 11/iasaya, reconcen­
±rada por órdenes superiores. 

!>.!lis prim.eras disposiciones fueron és±as: 
Almacené arroz, frijoles, manieca, harina y ±oda clase de víveres 

en el Íuer±e de San f'ranci.sco, en gran cantidad; nombré jefe de los vapo­
res a don Alberto Vivas, y dí mis órdenes por ±elégrafo para el envío de 
gen±e. 

Los primeros cuairocienios soldados los despaché a las diez de la 
mañana para Masaya, a ocupar la Barranca. Iban al mando del Doc±or 
Pedro Gómez y del Coronel J. Dionisia Thomas, con dos máquinas y un 
cañón. 

lviuchos conservadores de Masaya, en número de más de doscien±os, 
se presen±aron pidiendo armas y fueron equipados al mando del General 
Filadelfo García, ocupando enseguida una de las al±uras dominan±es do 
Masaya. ~ 

Una de las primeras disposiciones del Doc±or Pedro Górnez fué non1.­
brar Jefe Político y Comandan±e de Armas de Masaya a don J. del Carmen 
Morales. 

De esa misma ciudad pidieron annas y se les enviaron cerca de 
±rescientos rifles y ±rein±a mil ±iros para equipar a los volun±arios. 

Más ±arde se recibió la circular en que se avisaba el depósi±o de la 
Presidencia; pero nosotros continuamos en la movilización, pues±o que no 
sabíamos nada del General Mona. 

En vis±a de esa circular el Doctor Cuadra Pasos decidió no venirse 
a Managua, y desislir de sus proposiciones pues±o que su mandan±o, el 
Presidente Estrada, había dejado do serlo. 

A las dos de la ±arde despaché para Masaya aira columna de 150 
hornbres, al mando del Coronel Alejandro Or±ega, para reforzar a las fuer­
zas do la Barranca. Llevaban una ameiralladora Col±. 

Poco anies de las sie±e de la noche mandé al Gener<¡~.l Talavera con 
doscien±os se.tenta hombres, 2 ametralladoras y un cañón para que opera­
ran sobre la Cuchilla y ocuparan Moras±epo: ;):.,levaban ±ambién 100 rifles 
empacados, para equipar gen±e en Jino±epe. ' 

Como a las sie±e y media de la noche me llantó por ±eléfono de Me­
saya don Alcibíades Fuen±es hijo, quien me manifes±ó que el General Me­
na ordenaba que se de±uviera la movilización de ±ropas; pero suponiendo 
yo que aqueUa orden le hubiera sido arrancada por presión, le manifes±é 
a Fuentes que mientras el General Mena no llegara en persona, continua­
ríamos en la movilización. 

Ya el rniércoles llegaron en el "Vicloria" 250 volun±arios al mando de 
los Generales Asunción Masís y José León Talavera y don Robería Hur±a­
do; pero fueron devueltos por no haber ya necesidad de más gen±e. 

De San Ubaldo me remi±ía doscientos hombres el Comandante de 
Armas de Chontales, don Oron±es Avilés, pero suspendió en envío por mi 
orden. 

De Diriamba llegaron ochenta voluntarios; pero ±ampoco fueron 
acep±ados sus servicios por el mismo mo±ivo. 

El tola! de soldados que se alistaron el marteG en San Francisco fue 
do 1,250. 

Hubo de comprarse has±a la leña necesaria para los vapores· pero 
iodo eso fué "comprado"; n nadie se le quitó nada por la fuerza. ' 
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A las 5 de la ±arde hizo su entrada a Granada el General Mena, con 
ladas las fuerzas que estaban en Masaya. Su llegada fué anunciada con 
cinco cañonazos y repiques de Campanas. Fué aclamado por pueblo y 
ejército. 

El Coronel Rocha hizo el viaje de Managua a Granada en ±res ho­
ras y 50 minutos. El caballo era excelente, dice don Hildebrando, no lle­
vaba espuelas; pero las doce leguas las hizo al galope. 

("EL COMERCIO") 

LOS HOMBRES DEL DRAMA 

XIII 

EL MINISTRO MENA 

Con la natural inquietud que inspiran los poderes fuertes hispano­
americanos por no sé qué indeciso peligro que entrañan, así llegué a visi­
tar al Ministro de la Guerra General Luis Mena en su residencia del Campo 
de Marte. 

Interpuse a un amigo para conseguir esa entrevista. Por lo gene­
ral, los hombres de acción en el poder, me han inspirado siempre ins±in±i­
vo recelo. Sólo recuerdo de ±res, a los cuales me acerqué sin pena, por su 
suavidad: Lisandro Letona, Julián Irías e Isidro Urtecho. Jamás tuvieron 
para mi gesto de orgullo ni se acordaron de que eran poderosos. 

A los Presidentes los he ira±ado en ±oda ocasión con huraña esqui­
vez. Su magislra±ura y el prestigio de su autoridad que los rodea ejercen 
en mi ánimo influencia depritnen±e. Solamente con uno no sen±í esa in­
fluencia: con el Doctor Roberto Sacasa. 

Aldivar me fascinaba con su mirada relampagueanie 1 Figueroa rne 
imponía con su seriedad y su mutismo. Me presentaron a él en La Liber­
tad cuando desocupó San Salvador en 1885. Aquel militar pálido y mudo, 
con bo±as federicas, visitando a caballo las avanzadas, me parecía una es­
finge en lucha cruzando silenciosamenle nuestras llanuras. Cárdenas me 
infundía extraño respeto con la solemnidad de su además y su aire tacitur­
no, y si bien Carazo no lastimaba; si su semblante era benévolo, la noti­
cia de su astucia lo obligaba a uno a ser con él discreto y prudenie. Saca­
sa me a±raia por la patemal bondad de su alma, impresión que me pro­
duda también el ±rato suave y afable de don Pedro Joaquín Chamarra y 
don Anselmo H. Rivas. 

A Zelaya jamás pude saludarlo sin seniir algo así como intranqui­
lidad. Me hacia el efecto de una personalidad simbólica, hería mi imagi­
nación como un puño de acero levanlado sobre las cabezas de las gentes. 
Recuerdo que cuando fui a la Comandancia General a leer mi alegato de 
2a. Instancia en la defensa de Guandique, Zelaya no bajó al despacho si­
tuado en el piso bajo del Campo de Marte y casi sentí alegria. Nos dije­
ron que es±aba enfermo. Mi alegato era fuer±e, hablaba de prevariaciones 
y atacaba con energía al Consejo de Guerra. Talvez no lo hubiera leido 
con la debida serenidad frente a frente de aquel hombre ±odopoderoso cu­
yas penetrantes miradas oblicuas, según el decir de un agriculfor, se le 
metían a éste por los ojos como dos ±irabuzoHea de fuego. 

A Madriz, por su carácter in±elec±ual, lo juzgaba como un colega de 
letras. Sinembargo, las ±res veces que hablé con él durante su presidencia 
me dieron la convicción de que lo respetaba más de lo que hubiera creído 
±raiándose de un amigo con quien antaño hablaba largamente de literatu­
ra, de las escuelas literarias en boga y del fuerte empuje del espíritu mo­
derno. 

He hecho es±a breve relación de mi vida para que se tenga somera 
idea de la psicología de mi naturaleza y del estado de ánimo con que me 
acerqué al General Luis Mena, el poder más fuerte que existe actualmen­
te en Nicaragua después del Presidente de la República. 

Pero no se crea que és±a al aparentar timidez o reserva es cobardía. 
Nada de eso. Frente a fren±e de un hombre, como hombre, jamás tembló 
mi corazón. Tal fenómeno ha obedecido seguramente a la obsesión que 
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he tenido, al prejuicio que he hecho siempre de que esas alias posiciones 
ens¡ríen y ensorberbecen por lo regular a las personas más de lo debido, 
y no he querido nunca al aproximarme a ellas, converfírn1e en blanco de 
su soberbia, en piedra de ioque para ensayar conmigo los quilates de su 
pasajera grandeza. 

Mi confianza reapareció, sinembargo, al ver la fisonomía del Gene­
rcü lviena, ni dura ni fuerte. Recibióme cortésmente y como ya sabía el fin 
de 1ni visi±a, me condujo a un apartamento con butacas blancas y empezó 
nucs±ra conversación reservada. 

-Hícele presenie mi obje1o de publicar estas notas, por traiarse de 
un asunto de irascendencia en la historia ín1ima del país. La necesidad 
de oir la viva voz de los personajes que actuaron, sus informes y datos: de 
reconocer sus ideas y tendencias en relación con los hechos; y, si fuere 
oportuno, alguna intimidad o detalle como causa generadora de ellos. 

Oyóme con atención y llevando la conversación a este terreno, 
-Se puede saber, le dije, en donde nació U. y se 'educó y cuál es 

su profesión de fé política? 
Mi cuna es el pueblo de Nandaime, me eduqué en Granada y per­

tenezco al pariido conservador. 
--8i, pero el pariido conservador está o estaba dividido en dos ra­

mas: el progresista y el genuino. ?,A cuál de ellas perienece U. General? 
El General, que se entretenía en leer algunos apun±amlen±os que yo 

llevaba relativos al asunto, tosió ligeramenie, cambió de pos:lura en su 
asiento, hizo como que no oÍa y dejó sin COJl±esiar mi obsePJación. 

Interrumpiendo su leciura, le dije con iniriga: - Nunca he visto 
bien marcados los ideales de los par1idos políticos de Nicaragua. 

Enderezóse y animándose y viéndome con fijeza, con±es±ó: 
-Ideales! Propiamen1e hablando, no hay entre nosotros ideales po­

l'iiicos. El afán de iodo grupo es llegar al poder, apoderarse del Tesoro 
y robar! 

-General, 1ne autoriza U. para decir esas palabras? 
-Sí, señor, digalo U. ¿Porqué no? 
Y después de un momento de silencio. 
-Aseguran -le observé- que le asusía a U. la idea liberal? 
Me miró como queriendo pene1rar una recóndi±a intención y repu-

SO: 
La idea, no; los hechos, sí. ¿Porqué rne había de asustar la idea de 

libertad cuando he luchado tan±o en favor de ella? 
Pero si los ideales no es±án blen definidos, repuse ¿en qué se dife­

rencian las agrupaciones? 
-En su modo de ad1ninistrar. A mi juicio, el partido conservador 

adrninisira con más honradez. 
Variando el lema e hiriendo de pronto olra cuesfión, 
-Sospecha U., le pregunté, el móvil que impulsó al General Estrada 

para. ordenar el arresto de U. en la noche del 8? 
Ouedóse un ra±o pensativo y al cabo contestó: 
-hnposible! No podría precisarlo. Solo creo que lo sedujo Mon-

cada. 
-Justamente, y ya que se ha tocado es±e punto, encuen1ro extraño 

que Moneada haya observado esa conducta. ¿Acaso no se creía obligado 
con U. por la posición oficial que tenía? La gratitud continué. la gra­
ti±ud! 

No me dejó concluir y vivamenie y con ironía repuso: 
¡Gratitud, en política! Moneada 1enía ambición de poder e indujo al 

o±ro. Vea U. Antes de mi viaje a Corinto había yo pedido a Moneada, de 
n1.odo perentorio, la renuncia de su carlera, porque así lo creía convenien­
te a los intereses del país. Cuando yo <ruelva -le dije- ya la ha puesto 
U. ¿Lo oye bien? Por eso, cuando a mi regreso me fué notificado el arres­
to, lo encon±ré muy lógico, conociendo, como conozco, su espíritu de in­
triga. 

-Y qué impresión produjo en el ánimo de U. el arresto? , 
-Acostumbrado como estoy a las sorpresas de la guerra, poca cosa 

o.grego. 
En la ciudad se dijo, General que U. había querido quebrar su revól­

ver an±es que en1regarlo al oficial que se lo pedía. 
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-Es falso, repuso vivan1.en±e. Cierto que no quise en±regarlo en la 
calle, pe1o lo hice en la Dirección de Policía. 

-Callmnos largo ra±o y 
-Son sensibles ±odas es±as cosas, dije al fin. 
-Soy el primero en deplorarlas, créalo U. Y por la :tranquilidad y 

buen nombre del país, no quisiera que sucedieran. 
-Algunos periódicos han discutido la leal±ad del General Es±rada 

al par±ido conservador. 
-Por lo que a mí ±oca, lo juzgué un aliado de buena fé y ±alvez así 

hubiera continuado a no haber sido mal aconsejado de su Minisfro. 
-En±onces piensa U. que no obraba él con cri±erio propio? Por esas 

palabras y las an±eriores, se deja sospechar. 
Sonriéndose, agregó con política: 
-Excúserne U., señor, no puedo con±esiar es±a pregun±a. Sería muy 

dura la respues±a. 
Eran las 4 de la ±arde del 23 de Mayo cuando me despedía del se­

ñor Mena. Su al±a y vigorosa es±a±ura se des±acaba al :través de las cor±i­
nas blancas. 

Tiene 46 años y ves±ía ±raje blanco de dril ilaliano a rayas negras. 
Su delgada leon±ina de oro se escondía como culebrina de fuego en los 
pliegues del chaleco. lJeva cons±an±emen±e envuel±a la mano izquierda 
en un pañuelo blanco. ¿.Acaso una herida, General, en qué comba±e? He­
rida, sí, pero no en los comba±es, sino en el ±rabajo, con arma corian±e. 

A lo lejos, en los cuarteles, oíanse los empeños de un aprendiz de 
corne±a que luchaba ±enazmen±e ±ra±ando de :tocar "a±ención" y "marcha" 
mien±ras en el jardín próximo a la ráfaga ensayaba sus himnos musicales 
en el apre±ado follaje de los bmnbúes. 

DE NOCHE A LAS 8 

XIV 

Una noche corría a escape un coche de alquiler, de sur a nor±e, so­
bre la Av. del Campo de Mar±e; es decir, en dirección al cen±ro de la ciu­
dad. El ±ronco era brioso y fuer±e; el auriga llevaba gorra blanca. Torció 
al orien±e en la esquina de la casa "No. 1 1" siguió sobre la an±igua calle 
de Mar±ínez, pasó fren±e al Mercado viejo, dobló en el ángulo que forma 
la casa de Bernabé Mejía y paró fren±e a las oficinas del "Comercio". 

De ese carruaje descendió un hombre corpulen±o apoyándose en un 
boíón con pomo de oro - era el Presiden±e de la República, General Juan 
J. Es±rada. Iba sólo, sin: ayudan±es. Debajo de su americana brillaba un 
revólver Col±. 

El General eniró como una :tromba, algo agi±ado. Pregun±ó por el 
Direc±or del Periódico y al presen±arse és±e, le dijo: 

Mira, no pongas en la edición de mañana el "reportaje" que le dí 
hoy a uno de :tus redac±ores allá en la oficina. Hazme favor de re±irarlo, 
y en su lugar inseriar és±e. . 

Y sacó un pliego de su fal±riquera. 
-Es1a es obra mia -continuó- escri±a de mi puño y leira, sin con­

±emplaciones ni men±iras. No más componendas ridículas, ni enbrollos 
Ahí va la verdad clara y ne±a. 

Tomó el Direc±or el pliego que le alargaba el Presideníe y lo leyó. 
Era un a±aque :terrible con±ra la Asamblea y con±ra el Obispo señor 

Pereira y Cas±ellón. . 
Creyendo necesaria un explicación, dijo: 
-Al Obispo lo a±aco por razones poderosas que ±engo, relaciona­

das con mi propio bienestar. A la Cons±iiuyente, porque al formar la Cons­
±i±ución, se ha apartado del programa revolucionario. No la firmo, no fir­
maré esa Cons±i±uclón: prefiero disolver la Cámara. (1) 

El General Es±rada no quiso sen±arse. Iba de un lado para o±ro ba­
jo el peso de una cólera reconcentrada. Le ofreció el señor Cas±rillo que 

(1) Fué pocos días antes del golpe de Estado. 
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serían satisfechos sus deseos y después de es±a promesa tomó de nuevo 
el carruaje y regresó a su residencia. 

Distribuidos los originales, los cajistas empezaron a trabajar. 
Como a las 12 de la noche llegaba rápidamente el Ministro Monea­

da a la casa particular del señor Castrillo distante como mil quinientas va­
ras de la Dirección. Suplicó que lo desper±aran y se lo llevó a los talleres 
de la imprenta en el mismo carruaje que lo había conducido. 

Durante el trayecto le manifestó que era de iodo pun±o inconve­
nien.te publicar el escrito del General Estrada por razones polí±icas y socia­
les. Que lba a causar profunda sensación en el país y haría daño al Go­
bierno y a los hombres de la revolución. Que amigos importantes habían 
acudido al Minis±ro americano en el sentido de que se in±eresase con el se­
ñor Estrada para retirar el reportaje y que és±e había resuel±o hacerlo a 
última hora. Oue en ±al vir±ud, le suplicaba quemar la edición, ofrecién­
dole reconocer perjuicios. 

Convino el Director y al llegar a la imprenta recogieron iodos los 
números iirados e hicieron en el paíio un auio de fé como a la una de la 
1nadrugada. 

Preguntado el Presidente por uu amigo, dos días después acerca de 
és!o, con±es±ó: 

-Me siento contrariado de no haber publicado ese ar.ticulo que re­
flejaba 1ni temperamento y era seguro termómetro para el porvenir. 

No hay que equivocarse conmigo, no hay que equivocarse . 
Refiero ésfo, como un signo del Estado de rebelión y cólera en que 

esíaba su alma inquieta an±es del ocho. 

PROYECTOS 
' 

XV 

Acababa yo de salir del baño a orillas del lago de Managua en una 
±arde cálida de Abril, cuando senií sobre la arena, a mis espaldas, ruido 
de pisadas. Volví la cabeza: - el Presidente que hacía su ejercicio de 
costumbre. Montaba caballo alazán e iba acompañado del Coronel Ca­
milo Barberena que ±rotaba sobre un pairo isabelino. 

Púseme de pies y saludé a ambos. Estrada llevaba corbata roja. 
-Lindo paisaje, me dijo - dirigiendo la mirada sobre la extensión 

de las aguas. 
-Sí, General, contesté, abundan las bellezas naturales en Nicaragua, 

esiamos en lo justo y al±amenfe valen. 
-Cier±amen±e, agregó: pero unas son más intensas que airas y pro­

ducen emociones más vivas. Por ejemplo: la belleza de la perspecfiva ac­
tual. 

Y esiuvo contemplando largo rato aquel cuadro delicado del cielo, 
la ±ierra y las aguas. 

El lago dormido semejaba un gran plano de cristal sobre el cual 
se reflejaban los monies de la ribera y algunos fragmentos de nubes gri-
ses. 

Las barcas de los pescadores se ve1an inmóviles a lo lejos como es­
finges que -esperan, y ±al cual pájaro negro, signo cruel, hendía a veces la 
aimósfera y se precipifaba feroz sobre las ondas en busca de sus±en±o. 
Caía de golpe y tornaba a remontarse con la presa retorciéndose entre las 
garras. Después de comerle los ojos la abandonaba. A trechos, interrum­
pía aquella diafanidad de las aguas un remolino, un loco burbujeo: era 
el ejército menudo que jugaba, que bibraba a flor, los peces minúsculos 
brilladores e inquie±os1 sal±ando traviesos en bandas apretadas. 

Interrumpiendo su abstracción, dijo de momento el Presidenie: 
Quizá rnuy pronto un progreso más activo se desarrolle sobre estos 

lugares, hoy rela±ivamen±e silenciosos y sin movimiento. 
Y empezó a perfilar proyecfos de grandeza. Su frase era fácil, a 

veces pintoresca Habló de su plan adminis±ra±ivo: de propósitos sobre 
instrucción pública. Deseaba para la juventud una educación práctica 
que le diera suficiencia en la vida. Me gusta, dijo, que sepan ganarse ésfa 
con brillo, que salgan hechos hombres de los colegios, prefiero és±o a que 
sepan hablar de una puesta de sol. 
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Se entusiasmaba oyéndose. Traió del malecón de Managua, de hi­
giene, de historia, de la visión de las lanchas de vapor y gasolina surcan­
do los lagos de Nicaragua como mensajeras de progreso. Habló con calor 
de la revolución: de Zelaya, sin encono; de los mo±ivos que iuvo para ha­
cerle la guerra, y de algunas carias que le había escrito anies de declarár­
sela, pidiéndole leyes más benevólas para la Cosía, carias que Zelaya no 
con±es±ó. 

Después de largo silencio en que permaneció pensativo, reanudó así: 
Me llaman vende Patria mis enemigos, pero están en un error Más 

±arde, la posteridad dirá quien ±iene la justicia. Lo que sí aseguro es que 
acabaré con las guerras civiles en Nicaragua; que le daré paz para que 
viva y trabaje. 

Su entusiasmo era comunica±ivo y le interrumpí: 
General: sus proyectos son hermosos: ojalá logre U. iodo lo que de­

sea, especialmente esa paz de que acaba de hablar, pero una paz fecunda, 
hija de la libertad. 

-Por eso di el golpe de Estado, agregó, porque la Asamblea estor­
baba mi programa: no iba por el camino. Si la que viene hace lo mismo 
también la disolveré. 

Las palabras salían sibilantes de sus labios; y como en el curso de la 
conversación se quitara varias veces el sombrero, el pelo se le había embo­
rrascado sobre la fren±e que aparecía pequeña, deprimida. 

De complexión recia, cargado de vienire, temblaba su cuerpo, osci­
laba sobre la mon±ura, como bajo la fuerza de una gran emoción. 

Después se recogió, hizo silencio largo ±iempo, fa±igado quizá por 
lo que había dicho y quedó contemplando nuevamente la ±ersa superficie 
de las ondas. 

Como recapitaulando un discurso inlerno, agregó estas palabras: 
-Zelaya, no quiso hacerme caso - Zelaya no quiso oirme. Por 

eso le hice la guerra: por eso .. 
Cuando se alejó, la noche empezaba a caer y rápidamente lo ví 

perderse en la penumbra. 
No me hubiera imaginado que pronto iba también a perderse en los 

oscuros pliegues de los últimos acontecimientos. 

LA COLERA 

XVI 

A las 9 y media de la mañana del 9 llegó a la Comandancia de Ar­
mas el Presidente Don Adolfo Díaz. Llegó sólo cruzando diagonalmente el 
jardín del Campo de Marte desde las oficinas de la Presidencia. 

En los corredores y patios de la Comandancia se arremolinaban co­
m.o quinientos hombres bien armados, per±enecien±es a las dis±in±as clases 
sociales de la capital. Eran los conservadores que habían acudido a de­
fender su bandera. Jóvenes dis.tinguidos, ar±esanos, comercian±es, agricul­
tores, médicos, abogados, periodistas: de iodo. 

Se habían armado con los elementos que buscaban los liberales y 
en±rarou por el por±ón de dicha oficina, designando como Jeie al General 
Jersán Saenz. 

Una agrupación resuel±a, colérica, deseosa de pelear, que gritaba a 
cada momento: ··Muera Estrada! Muera Moneada! Mueran los traidores! Vi­
va el general Mena!" 

La prisión de esie jefe y los sucesos verificados, la ±enían bajo el im­
perio de fuerte exi±ación que amenazaba con desenlaces o desfogues dra­
máticos si una providencia o medida oporfuna no venía a in'lpedirlo. 

Así lo comprendió el Presidente Díaz, quien llegó en los momentos 
en que talvez iba a estallar la cólera 

Se presenta algo pálido pero tranquilo; no sabía como lo recibiría 
aquella gente. 

-"Muchachos, dijo -acabo de recibir la Presidencia. Soy de uste­
des". 

Enionces de iodos aquellos pechos agitados por la pasión salió esfe 
grito: "Viva el Presidente Díazl" "¡Viva el partido conservador!" 
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E incon±inon±i se dejó oir es±e oüo con más fuerza: tOueremos la 1i 
ber±ad del General Mena! Viva el General Mena! 

Con1o es±os úl±imos se repe±ían. enmedio de pro±es±as y exaliaciones, 
ol señor Díaz designó a don Juan de Dios Malus para que explicara sus pro­
pósi±os de paz con1.o Gobernante e hiciera la promesa de que ya iba a or­
denar la liberiad del seüor Mena. 

Al mismo :tiempo encargó al propio señor Mai.us pasase al Consula­
do británico, donde ya guardaba arceslo el General 1v1ena, a parliciparle 
a ésle aquel acon±ecimien±o y a lndicarle que enseguida sería pueslo en 
libertad ( l ) 

Colocaron una silla y sobre ella dijo su arenga el orador. Habló 
de la personalidad del Presiden±e, del programa político que desarrolla­
ría; de su espíritu de conciliación y paz y de su credo conservador. A±a­
có al Gene1al Eslrada y a los seguidores que q1,1erían -dijo- la ruina de 
Nicaragua. Aludió a la felonía, a la corrupdón y al envilecimiento de los 
falsos amigos; y después de algunos rodeos se concreió al General Mena 
a quien seüaló como un caudillo de merecimien±os cuya liber±ad prome±ía 
en nomhre del Gobernanle 

El discurso fué bien recibido. Una iem.pestad de aplausos acogió al 
orador que al bajar de !a improvisada lribuna se encontró en brazos de 
sus amigos quienes a menudo le habían inierrurrtpido con las palabras: 
"Sí- muy bien,- Bravo- Eso que.rernos, e±c." 

Ac±o confinuo salió del Campo de Mar±e el seüor Ma±us a cumplir 
el encargo an±e el deienido General JY[ena. 

Al Presidenle Díaz le hicieron una ovación y la ntuHi±ud designó a 
los Coroneles Salvador Solórzano y César Salís para que lo acompañaran a 
su residencia. 

Al desocupar el recih±o el Presidente, resonaron nuevos aplausos. 
N!ien lras él y los dos designados cruzaban el jardín, oyéronse frente a la 
Guardia de Honor unas descargas de fusilería. Los pique±es ambulantes 
que hacían la guardia en el in±erior del Cmnpo, alrededor de la Coman­
dancia, corrieron a parapetarse y prepararon pres±amen±e sus armas. 

Díaz se dirije con rapidez a ellos y les dice en calma: 
-No. no hay que disparar -- Espérense un momenio - Cuida-

do con una desgracia. Eso pasará. Seguramente ha sido una equivocación. 
Las soldados se con±uvieron. 
Efec±ivamenle, no era nada. La ±ropa allá en la calle, arrasirada 

por su celo, había hecho algunas descargas al aire sobre algunos grupos 
sospechosos que se veían a lo lejos con divisa roja, grupos que se re±iraron. 

Los quinientos hombres de la CoLnandancia se retiraron poco a po­
co Los úliimos grupos no lo hicieron has±a el siguien±e día 10, cuando ya 
el General Mena eslaba reintegrado en sus funciones de Minis±ro y el ex­
Presidente Es±rada se había marchado de la capi±al. 

LOS HOMBRES DEL DRAMA 

MECANISMO DE LOS HECHOS 

XVII 

Deportó el P1esidenie Zelaya la Cos±a A±lán±ica en cierla ocas10n 
a unos ar±·esanos - los de "La Moderna" -por la fuer±e oposición que le 
hacían en la capl.l:al Entre ellos iba el joven Pedro Joaquín Mayorga, 
rnecá:n.ico. 

Mayorga llegó a Blueíields jun±o con sus compañeros a cumplir su 
co:!:lclena Todos hicieron el viaje en el mismo vapor en que se embarcó 
en Granacla el General Juan J. Esirada, nmnbrado por Zelaya Inlenden±e 
de la Costa A±lánlica después que dejó de ser Minis±ro de la Guerra. Cuan­
do Esiracla se sublevó e inició la revolución, Mayorga se incorporó a ella. 
Peleó en varios comba±es y on±ró ±riunfan±e a es±a capi±al Era Subdirec­
±or de Policía cuando los acon±ecirnien±os del 8 y 9 de .mayo. 

(1) Se tecotdará que el General Mena estaba detenido en la Dirección de Policía, ocupado 
por los libe1ales de donde fué sacado pata gua1da1 mrcsío en ese Consulado, po1 intel­
vención del Minisbo amelicano. 
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-Yo soy liberal, me decia, pero no zelayis±a. Zelaya no es liberal, 
no lo fué nunca. 

Mayorga es un hombre de ±rebajo, alío, delgado y de valor. Par­
fenece a la clase obrera, que lee. 

Me lo dió a conocer o±ro hijo del :trabajo y después de pedirle daios, 
con±esló: 

El plan del general Juan J. Estrada no lo conoci has±a las 5 de la 
±arde del 8, en que me llamó al Campo de Mar±e. 

An±es de esa hora había yo conferenciado dos veces con el Minisiro 
Moneada, en su propia casa. En la primera, y después de algunas palabras 
me para conocer el estado de ánimo. 

¿Qué necesila U en el cuerpo de Policía? 
Capotes, General. 
Y nada más? 
Nada más. 
Moneada se quedó observándome y al ra±o me dijo que podía reti­

rarme Después de ±odo lo que ha sucedido, creo que procuraba sondear­
me para conocer el estado de mi ánimo. 

La segunda vez me llamó como a las 11 de la mañana En±onces 
fué más abi.erlo 

¿Puede U. alis±ar un poco de gen±e? 
-Sí, señor. 
Pues espere órdenes, que vamos a ±ener necesidad de ella. 
Y me dió a en±ender que algo grave iba a ocurrir en el país. 
A las 5 de la ±arde me habló por :teléfono del propio Campo de Mar­

fe diciéndome que el Presidente Esirada quería enirevis±arse conmigo. Lle­
gué allá en mom.enios que aquel daba audiencia al Subsecretario de Fo­
mento señor Uriecho1 viendo es±o la esposa del Presidenle, doña Salvado­
ra, dijo: Voy a sacar con as±ucia al señor Ur±echo para que hablen usledes 
con liberiad. Efec±ivamenle, pocos rnomenlos después salió el señor Urie­
cho y era yo introducido. El Minislro Moneada esiuvo presenle en es±a en­
irevisia. El Presiden±e me dijo de lleno su pensamiento. Quería mandar 
con los liberales y deponer al Minis±ro de la Guerra General Mena. Des­
pués de hablar largamen±e acerca de es±o, pregun±óme. 

¿Puede U. recluiar dos mil hombres? Claro, General, le con±es±é: 
no digo dos mil; cuairo mil. 

-Bueno, me dijo al fin, retírese U. a su pues±o y es±é lisio esperan­
do órdenes. 

Tan pronio llegué al cuar±el, ordené la cap±ura de un conocido li­
beral: el Coronel Tomás Bravo. Lo hice para despistar, para dar a en­
iender al público que la autoridad nada ±enía de común con los liberales; 
y que al con±rario, los perseguía. Después llamé por ieléfono a los Co­
mandanles de Sección y les ordené que se reconcenlraran con ±oda la fuer­
za que iuvieran. Así lo hicieron. 

- Como a las once de la noche llegó el Minisiro Moneada a ±oda prisa 
a mi oficina y sacando una pliego de la bolsa de pecho: 

-Aquí es±á el acuerdo desii±uyendo al aciual Direc±or de Policia Pe­
dro P. Muñoz y nombrándolo a U. en propiedad. Tome U. sus precaucio­
nes porque va a arresiar al General Mena que llega es±a noche de Corin±o. 
Y rrte dió a reconocer an±e la guardia en mi nuevo en1.pleo. 

También arrestará U. al Subsecretario de la Guerra don Hildebrando 
Rocha. 

Donde debo arres±ar al señor Mena? 
En la Esiación Ceniral, con±es±ó. Y a Rocha donde lo encuentre. 
Aunque la orden me pareció fuerie y ex±raña, no ienía más que 

cuntplirla. No podía hacer o±ra cosa el subal±erno no discu±e. 
Re±iróse el seflor Moneada y a las 12 de la noche me llamaba nue­

vamenie por leléfono. Con quién hablo? dijo. 
Con el Direc±or de Policía, Mayorga. 
-Oiga, señor Mayorga. Acaba de salir de Nagaroie el iren en que 

viene el General Mena. De U. sus órdenes para la cap±ura, guardándole 
las debidas consideraciones. 

Los oficiales que hicieron esta eran ±res: Eduardo Mayorga, Alfonso 
Barre±o y Abraham Mayorga, esie úllimo hermano mio. 
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De previo mandé un pelo±ón de diez oficiales con el primero. Des­
pués, ocho con el segundo; y por úl±imo doce con el ±ercero. To±al 30. 

En la es±ación esperada el coche presidencial. El oficial Mayorga 
capturó silenciosa y as±utamen±e a los dos cocheros y puso en su lugar a 
dos policiales. Cuando llegó el ±ren la íuerza es±aba desplegada. 

El General Mena, al no±ificársele la orden de arresto, quiso hacer uso 
de su revólver. En±onces la ±ropa apun±ó al pecho con los rifles y se hizo 
la capfura. Al subir al carruaje, el General se fijó en los cocheros armados 
de rifles y dijo: Por qué esián usiedes armados; que sucede, que pasa? 
Creía equivocadamente que eran los cocheros de Palacio. 

Ya en la Dirección, me entregó su revólver. Le guardé ±oda clase de 
consideraciones. El General eslaba indignado y decía: Es±as son cosas de 
Moneada, ese ±raidor1 ese ±raidor . ! Yo lengo la culpa pues por mí eslán 
iodos ustedes en el poder. 

General, le coniesté, también a nosotros nos ha costado esta si±ua­
ción: U. lo sabe. 

Mandé ±raer muebles de dormir y el General se acostó y durmió 
±ranquilamen±e. Ya antes, había diciado rrús providencias para capturar 
al Subsecreiario Rocha pero no pudo ser habido. Se le buscó en el Teatro, 
en su casa y en varias par±es pero iodo fue en vano. 

Al arnanecer del 9 envié al Palacio a iodos los amigos liberales que 
se presentaban y de este modo con±aba con dos punios mililares: aquel y 
la Dirección de Policía. 

Como a las 8 de la mañana de ese mismo día me llamó el General 
Mena a su cuar±o y díjome: 

-Sírvase decir al General Estrada que en Corinto hay un vapor 
que va para Pun±arenas y que si me permite embarcarme en él para sa­
lir del país. No quiero esiélr en Nicaragua. 

Llamé por teléfono a la Comandancia General de conformidad con 
su deseo, pero en lugar del Presidente con±es±ó el señor Moneada; al cono­
cer lo que deseaba el General Mena, dijo con acen±o irónico: 

¿Por qué se quiere ir ±an pronlo el General? 
Casi a esa rnisma hora se presentaba en la Dirección de Policía el 

cónsul inglés Mr. Mar±LYJ. solicitando permiso para hablar con aquel. 
Le manifesté que sólo podía hacerlo obteniendo autorización del se­

üor Presidente. El señor Mar±in se dirigió al Campo de lv1ar±e y a las diez 
de la mañana recibía yo un ±elefonenm del rrúsmo Moneada, ya en otro 
iono, en que me ordenaba que pusiera en liber±ad al señor Mena pero en­
viándolo con dos policiales al Consulado inglés, orden que cumplí inme­
dia1amen±e. 

Y no sabía U. nada has±a entonces del depósiio de la Presidencia en 
Don Adolfo Díaz? 

-No, señor, nada. No supe del depósi±o hasta las dos de la farde. 
El aclivo movimiento, el fuerie barullo del cuartel y las necesidades del 
servicio me impedían informarme. Sabía que llegarían a a±acarme a la 
Comandancia de Armas y me alistaba para el comba±e. 

¿Quién le dió a Ud. ese aviso? 
-El General Moneada, por teléfono. Varias veces me llamó al apa­

ra±o en la mañana para adver±írmelo. 
Puse la gente en pie de guerra y esperé los sucesos. Estaba bien 

armado y ±enia siete mil ±iros. 
Transcurrió el ±iempo y en esla situación, el Ministro Moneada lla­

ma al teléfono con voz trémula y demudada: 
-Arrúgo Mayorga.. amigo Mayorga .. Llegará allí el Coronel Vi­

cenle Alvarez a hacerse cargo de esa Dirección: entréguele U. Todo es±á 
consumado. Pobre Nicaragua. Adió.s, Mayorga, adiós. 

El seniido de esias palabras me lo he explicado después cuando re­
cuerdo sus conversaciones: 

Vea Ud. Mayorga, vea U. me decía pocos días antes. Yo aiaco a 
lo liberales pero de mentira y lo hago para despis±ar a los conservadores 
a quienes preparo un golpe terrible. Ya verá Ud. 

La decepción, pues, el desengaño, el fracaso, a mi juicio, lo hicie­
ron decirme aquellas palabras de despedida 

Y capfuró U. ±ambién esa misma noche al Direc±or de Policía señor 
Muñoz, en el ±eatro "Variedades"? 
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En el ±ea±ro no, señor. Lo hice de orden superior al llegar al cuar-
±el. 

Muñoz tenía lisio un resguardo para acudir a la Eslación a cuidar 
al señor Mena porque me dijo que ±enía no±icia de que querían asesinarlo. 
No Juvo tiempo de realizar su propósito pues al llegar del ±eafro donde 
se daba "El Loco Dios" lo desconoció la guardia y le dije que me entrega­
ra su arma. La guardia procedió así porque ya el seflor Moneada le ha­
bía no±lficado la des±i±ución y mi nombramiento, según he dicho a Ud. 

Y con que objeio capturaban a Muñoz1 no bastaba destituirlo? 
No señor, rne dijeron que era partidario del señor Mena y que dispo­

nía de amigos resuellos en el cuarlel con los cuales ±alvez podría oponer­
se a la medida. 

Cuando el Coronel Alvarez llegó enlregué la Dirección y 1ne retiré. 

EN BUSCA DE AUDIENCIA 

XVIII 

Para obtener el sentir del señor Presidente Díaz en relación con los 
suceaos del 8 solici.l:é una audiencia varias veces. 

Primera, por medio del Secreiario Privado Dador don Benjamín 
Cuadra. 

Segunda vez - Por medio del mismo Secretario señor Cuadra. No 
habiendo recibido con±es±ación, la pedí por 

Tercera vez - Dirigíle es±a :tarjeia: 
Estimado señor Cuadra: Esfoy esperando su telegrama relativo a la 

audiencia que soliciié del señor Presidente para el asunio de mi. libro. Le 
recuerdo su promesa. Creo que por olvido no ha cumplido U. A±en±a­
lnenie -Franco. I-Iuezo. 

En ninguna de esas ocasiones obiuvo respuesta. 
Busqué entonces al señor Cuadra en su residencia del Gran Ho±el. 

Después de varias ii1.fruc±uosas ±en±a±ivas, logré verlo. 
Vea U. -me dijo- nada le he con±es±ado porque el Presidente no 

quiere hablar de esos asuntos. Juzga que no es oporluno porque los áni­
mos no es±án en calma. 

Observe. U. -le confesfé- que la relación ingenua y sencilla de las 
cosas a nadie puede ofender. ¿Acaso es prohibido revelar la verdad~ 
¿Cuando vamos a conocerla? Todo momen±o es oporluno para hablar de 
ella. Los sucesos del 8 tienen gran significación en la historia polifica del 
país. Resuel±o el problema en la forma que lo hizo el des±L'lo, desde es.e 
momen±o entró de lleno el partido conservador a ejercer la heíemonia pú-
blica en Nicaragua. ¿No lo cree U. así? -

-Estamos de acuerdo; pero ¿qué quiere U.? El señor Presidente 
no quiere hablar del asunto. 

Y nos separamos: él, fumándose un tabaco perfumado con anillo 
dorado 1 yo, con mis cuarlillas y los temas de la "in±erview" en el bolsillo. 

Transcurrieron diez días y volví a la intriga o a la carga, como di­
cen en la ±écn ica n1.ili±ar. 

Entonces le hablé al Secrelario biblio.tecario señor Martínez. 
-Con mucho gus±o, señor, con rnucho gus.to, daré al Presidente su 

recado. 
Y una vez, y dos, y ±res, cua±ro y cinco. ¿Cuándo le dijo a Ud. 

que podía yo llegar? 
Todavía - ±odavía. 
Y se iba con su paso rápido de agen±e de negocios. 
Hasía el día. 
Hasía el día no, precisamente, sino has±a la víspera del día en que 

me resolví a buscar la audiencia pública para hablar con el seflor Díaz. 
Pué en la mañana del jueves 6 de Julio. 

ESPERANDO AUDIENCIA 

Después de dar mi nombre en el macizo parlón de bronce del 
Campo de Marte, que se afianza en dos poderosas colurnnafas de piedra a 
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las cuales coronan unas copas opulen.l:as con arabescon pintados de ver­
de y oro 1 después de examinarme con de±enirnien±o del pie al pelo, el 
cabo de guardia perrni±ióme la entrada. 

La centinela del segundo cuerpo también me dejó pasar. 
E hice espera al pie de la escala en los paDillas del piso bajo del 

edificio. 
La guardia a un lado, y sobre ásperas y rús±ir:as bancas la gen±e 

sentada que aguarda su ±urno algurJas veces du1ttnie hor'as: el ±orno de 
la audiencia. 

Frente a mi banca, unas mujeres del pueblo de diferenfe edad y 
color; un cojo, un n1.anco y un ±uerio. Casi iodos deacalzos: solo el cojo 
iba calzado con zapalos de cuero rojo. En algunos sen:bla1ríes se pin±a­
ba la ansiedad; en olros la duda; en es.te la dessspe1ación; en cas..i. iodos 
el aburrlm.ien±o, la ±ris±eza, el bos±ezo. 

Una falange de moscas negras hacía la guardia a ios que espera­
ban, la mosca del charco, del pantano. Zumbaban sonorarnen±e sobre los 
pies descalzos, o trepaban sobre las narlces, sobre las bocas, sobre la fren­
te. ¡Qué fasfidio! 

No soplaba ni una ráfaga de aire; el calor empezaba a sofoca,·! A 
mi derecha quedaba un procurador, espíri±u iravieso, fisgón. A r.ni iz­
quierda, un escritor y poela llena talvez la menle de quimeras. 

Y ví el desfile de loo que n1.e precedieron y que no per±enedan co­
mo nosolros a la audiencia pública: entraban sin anunciarse. Ingleses, 
americanos, italianos, mejicanos, hijos ?el pa.is, subían y bajaban por 
aquella escala angos±a, fuer±e, con capnchosas caladuras, llevando una 
esperanza, ±rayendo un consuelo, un n promesa. Rápidos, ani.mosos unos; 
desfallecidos y dolientes 9tros: refbzivo ésie, callado y son-ilirio aquel. 
Aquel ascender y bajar d~ hombres como una. visión de aquelarre se me 
aniojaba una maravillosa escala de Jacob -cuerda do infortunio- por 
donde se encumbran o despeñan los corazo11es. 

Y así pasó el fiempo hasta que una xnenJ:irilla venial del Procura­
dor me permi±ió subir a mí ±ambién para seguir esperando e.llá arrjba, 
en el descansillo del segundo piso, frc¡d·o al despacho Uel .P.cesidon±e. 

Largos, larguísimos fueron aquellos rnolnen..tos. 
Las cornetas de los cuarteles habían dado yo. lar.; doce y lranscunió 

un cuarto más. 
Muchas personas esperábarno:;, 
De improviso se abre la puerla, aparece nn edecán y grita: 
Señ9res - se suspende la audiencia po~· haber pasado de las do· 

ce. 
Así lo dispone el señor Presiden1e - sólo podrá pasar don Francis­

co Huezo. 
Cuando iodo mi tiempo lo creía pm dido n:onacló do súbi±o mi espe­

ranza y en±ré rápido. En±re haciendo una cor±osia a Ja persona que veia 
sen±ada en la cabecera de la mesa donde c.lespnclta el Prosidenie, una me­
sa sencilla de caoba. 

-Señor Pre . di~e. 
Y las palabras espiraron en tnis labios. 
En lugar del Presidente, tenía poj;' delan±e ¿a qu1en creerán uste­

des? - ¿A quién? 
Pues nada menos que al mismo [.iocre±ario p-rivado señor Cuadra 

con quien había hablado yo muchas veces. Se puso ele pie al venne y 
me apretó sonriendo la mano, ±oda él respirando bnena salud, correc±a­
men±e vestido, de corbata blanca, con su cara de canónigo sl aquellos ojos 
picarezcos que me miraban con malicia, no fueran esencialrnen±e seglares 
o mundanos, Tableau! 

-Pero amigo, le dije 1 pero sGñor Cuadra: pero 
Saliéndome al paso, exclamó con sorna: 
-El señor Presidente me encarga que lo reciba y lo salude y que 

me explique U. su solici±ud para darle cuenta. :]i su visita ilene relación 
con el libro, ya se lo dije a U. varias veces. 

Lea U. señor Cuadra: lea U. loa puntos de la "in±erview": nada ±ie­
nen de comprometedores . 

. . . Y le dí mis temas. 
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Los leyó con atención. Ni por esas. 
Insis±í, insis±í siempre, y nada. 
Y a para retirarme: 
Quiere U. dijo, con mucha cor±esí.a, que ±amemos una copi±a de 

v;iskey? Ya es ±arde: va a ser la una -- Uu aperi±ivo para almorzar. Y 
pidió el servicio a un edecán. 

Y ±amamos un rico "black and whi±e" en el lujoso salonci±o de des­
pacho tapizado con sordas y acolchadas alfornbras de fábrica francesa. 

Y me re±iré cavilando acerca de Jos mo.tivos que pudiera ±ener el 
señor Díaz para rehuir el reporlaje. 

Por lo demás, don Adolfo Diaz os el gobernan±e más joven que ha 
tenido Nicaragua. Cuenta apenas ±reü-J.±a y cinco aí1.os, es sol±ero, blanco 
y de ojos negros. Hijo del poe±a nadonal don Cannen Díaz, nació en Es­
parla, Cosía Rica. Su carrera poli±ica ha sido rápida. En'lpezó con la re­
volución: el 11 de oc±ubre de 1909. Después de 8 meses de haber és±a 
en±rado ±riunfan±e a la capi±al ha ocupado él la primera magisira±ura del 
país. 

Hombre sagaz, astuto, su±il, como los políticos florentinos de la 
I:clad Media. Fué t;l alma de la revolución. 

MECANISMO DE LOS HECHOS 

XIX 

El 26 de mayo dirigí la siguiente caria al señor General Corrales. 
"Señor Gral. don J. Ant? Corrales. 

Su casa 

Muy señor mio: 

La prensa ha dicho qne fué U. el jefe que encabezó la columna li­
beral que llegó al Campo de. Marle en la noche del 8 de los corrientes. 

Yo esc1lbo acluahnen±e un libro que deseo aea la expresión de la 
vordad acerca de los sucesos ocurridos. 

Si no iiene U. inConvenien±e, suplícole se sirva danne algunas no­
iicim; rala1ivas a la par±e que U. iomó on ellos para publicarlas. 

Excuse U. es±a moles±ia y anticipándole mis gracias créame. 

-La respuesta:· 

},¡Ianagua, mayo 27 de 1911.. 
Sr don Franc' l{uezo P. 
1/.luy señor mío; 

Su A±ento S. S." 

Es verdad que ,me cupo la honra ele jefaturar al grupo de libera­
les que llegaron al Campo de :Marte la noche del ocho al nueve de los 
corrientes, honor que le debo al señor Gral. don Aurelio Estrada. 

A las doce de la noche del 8 del presente mes, fuí llamado por el 
rnenclonado seüor Gral. Aurelio Estrada. Cuando llegué a su casa está lle­
na de liberales. Ya en su presencia me manifestó que el señor Presiden­
fe Gral. don Juan J. Estrada le había solicitado su apoyo (de Aurelio) en 
unión ele sus correligionarios y que por consiguiente pedían el mío. Lo 
trascendental del asun±o y la exabrutez con que me lo presentaban me 
dejaron a±óni.to y vacilanie por un momento; pero el deseo ardiente que 
tengo de que el partido liberal nicaragüense llegue al poder para que 
salve siquiera el honor nacional, hizo que yo obedeciera como un solda­
do poniéndome a discreción del Sr. Gral. don Aurelio Estrada. Este me or­
denó que me fuera inmediatamente al Campo de Mar±e con todos los libe­
rales allí presentes a ponernos a las órdenes del señor Presidente de la 
República. Llegado que hubimos a su presencia nos pusimos a su disposi­
ción, incontinenti ordenó que nos armáramos, que después de armados 
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mandara a cincuenta individuos a la Escuela de Aries para cap±urar al se­
ñor General don Luis Mena que llegaría próximamente en un tren de 
occidenie. Ordené al seflor don Eliseo J. Reyes que condujera a nuestros 
correligionarios a los almacenes de guerra para que se armaran y a don 
Salvador Morales para que llevara la orden por el señor Presidente. Po­
co fiempo después aparece el referido señor Morales diciéndome que el 
señor Víc±or M. Moreira y arra oficial, al parecer jefe de la guardia de los 
almacenes de guerra, se oponía a la orden dada por el señor Presiden±e; 
en±onces n;andé a don Rafael Morales a donde don Aurelio a que le co­
municara lo que esraba ocurriendo y dí par±e al señor Presidente. Este 
mando a llamar al señor Comandanle de Armas Gral. don Inocente Mo­
reira, y, cuando estuvieron fren±e a fren±e conversaron en voz baja; des­
J?ués de esa conversación noté en el señor Presidente gran vacilación y 
viendo lo grave de la siiuación me fuí a donde don Aurelio para comuni­
carle verbalmente lo que ocurría; fraiando del asun±o es±ábamos cuando 
llegaron iodos los liberales diciendo que el señor Presiden±e los había 
mandado a sacar. Con lo que ierminó el suceso yéndome a mi casa de 
donde me sacaron al tercero día para ser conducido a la Penitenciaría, 
engrillándome como un criminal empedernido. 

Así me doy el gus±o de confes±ar a su muy estimable de 26 de los 
corrientes. Quedo de U. alen±o S. S. 

Ani. Corrales". 

El General Corrales es poli±écnico. Es±udió en la Escuela Milifar 
fundada en es±a Capiíal por el General J. Sanies Zelaya y le son familia­
res loo mélodos pedagógicos>: Ha sido Director de Escuela y profesor de 
grado. Pertenece al credo liberal moderado y cuando es±alló la revolu­
ción de Bluefields pres±ó sus servicios en el ejércilo del Gobierno de Zela­
ya. Copado par±e de és±e y deshecho en "El Recreo", Corrales quedó pri-

. sionero en poder de aquella. Salido Zelaya del poder y habiendo depo­
sitado en el Doctor Madriz, los elerrtonios liberales de la revolución soli­
diaron su concurso para seguir la lucha contra éste, concurso que Corra­
les les pres±ó. Pusieron a sus órdenes como segundo jefe de un cuerpo 
de ejércifo con el cual peleó coníra las filas del Presidente Madriz; pero 
en San Vicente, en donde fué ascendido a General: después, eriBan Agua­
fin: en es±a jornada cayó mor±almen±e herido. De resulias, el General Co­
rrales perdió una costilla al lado cl,erecho, la cual le fué extraída o ase­
nada en los hospi±ales de Bluefields po-r cirujanos, de la revolución. 

Es blanco, joven, de mediana es±aiura, pero ensoriijado, lampiño. 
Hombre de calma, habla poco y observa. Se asegura que esas heridas 
lo han dejado casi impedido para trabajar. 

Pocos días antes del 8, y ya que es de oporfunidad, decía el Presi­
dente Estrada al Ministro Mena, con cieda indiferencia: 

-Me parece conveniente que le pongamos a Daniel (1) un Gene­
ral de confianza en la fortaleza de San Francisco (2) para mayor segu­
ridad de la defensa. Ese jefe puede ser el General don Antonio Corrales. 

-Gene,.al Estrada, le con±es±ó Mena, con naturalidad. Sí Ud. quie­
re ver un General en San Francisco, no hay inconveniente. Hagamos Ge­
neral a Daniel. 

Al oír la confesiación, Estrada g1.1ardó silencio y se quedó viendo 
con cierio recelo a Mena. 

LOS HOMBRES DEL DRAMA 

XX 

M O N CADA 

El General José María Moneada llegó al Ministerio de la Goberna­
ción en vísperas de su caída. Saboreó las glorias del poder con volup-

(1) 

(2) 

-Daniel Mena, hijo del Gene1al Mena. 
fortaleza. 
-Fuerte militar situado en Granada. 
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±uosidad. l::ra un aspirante que déseaba ir siempre más arriba. Causa 
generadora del movimien±o del 8, inspiró y creó esa situación. 

En su juveniud fué Moneada es±udian±e muy aprovechado en el 
Insii±uto de Granada; después se hizo Bachiller; luego periodis±a; ensegui­
da político y guerrero; y a última hora iniriganie y Ministro. 

Tiene fuerza de voluntad y mucha ambición. Escribe con espon­
taneidad, pero algunas veces sin inspiración. Carece de fantasía y de co­
lor, aunque es fecundo. "El Centinela" es su propio re±ra±o, su reflejo mo­
ral. Moneada en los editoriales, Moneada en la sección informativa, en 
las columnas recreativas, en los versos, casi en los avisos, Moneada en io­
do. Hubiera querido poner su nombre hasta en el pie de imprenta. 

Es blanco, de blancura lívida; bien parecido y de rnediana estatu­
ra. Con las damas, atento: ±iene reposado ademán y buen gesio. Habla 
poco, y cuando lo hace le gusia oirse. Su elocuencia en el parlamento 
era brillan±e, a veces arrebatada. 

Pocas ocasiones contesta los ataques de sus enemigos: su fuerte en 
esos casos es el silencio. A menudo se contradice su pluma: afinna hoy 
lo contrario de lo que sosluvo ayer. Cuando lo maUratan por ésto, agre­
diéndolo o insul±ándolo, se queda impávido. Según la teoría psiquiátrica, 
pertenece a la escuela sadista; goza en ocasiones cuando por lo bajo lo­
gra darle un pellizco al compañero. Su fotografía vista de fren±e, ofrece 
esta anomalía: se le ven dos raras protuberancias en los exirernos de la 
frente como someros cabos de cuerno. Para remediarla o atenuarla los 
fo±óg1aios trabajan mucho: Una fisonomía de Mefis±ófeles. 

Tiene lalento y gran pasión por la leciura pero le Ial±a don de gen­
les. Como polí±ico, no sabe atraerse a las personas, menos a las multitu­
des. Quizá queriendo airaérselas, las repele. Es±e poder o fluido negati­
vo exis±e en la masa de su sangre. El juego polí±ico que hizo en el drama 
del 8 iiene su explicación en el capí±ulo "La Manzana de la discordia". 

Nació en Masatepe y su padre fué un respetable artesano: un he­
rrero honrado. En la vida privada, el General Moneada siguió la línea 
de la hombría de bien; se asegura, sin emabrgo, que le fal±a gra±itud. Pre­
dispone a los amigos, los enreda, los divorcia, los dispersa. Tiene cara 
helada, pero de±rás de ella alientan grandes pasiones. Trabajó en favor 
de la revolución con el rifle; y en contra, sin quererlo quizá, con su plu­
ma y su in±riga. 

Se cita de él este rasgo de inoporJ:unidad en el momento decisivo 
de su situación: 

Cuando los liberales esperaban armas en el recin±o del Campo de 
Marie, al pi(' de las habitaciones del Presidente, Moneada se acercó a la 
baranda del segundo piso y en al±a voz, dijo: 

-¡Hay mucho zelayis±a allí abajo en±re esa gente. Conviene se­
leccionarlos para entregar las armas! 

Enlences del fondo de uno de los grupos que estaban en las iinie­
blas salió vibrando es±e epigrama, nota revolucionaria: 

-He ahí un calvo que no tiene dos dedos de frente (1) Habla de 
hacer selección entre nosotros en los rnomentos en que vamos a pelear en 
favor de su jefe. 

Los grupos acogieron esta fisga con risas comprimidas. 
Pron±a fué su caída. Así sucede cuando se quiere ir de prisa. Cuan­

do en±ró triunfante a la Capi±al en las filas revolucionarias ±enía aire mo­
desto y aparentaba humildad. Pero a medida que ascendía en los pues­
íos públicos y en la confianza del Gobierno, se transformaba, se hincha­
ba de orgullo. Cosa extraña en un hombre inteligente. aPor qué engreír­
se, de qué? ¿Acaso no había vis±o él en su vida agitada de político (co­
mo hernos visro iodos) subir y caer personajes con la velocidad de un pa­
saje cinematográfico? 

¿Acaso no ha vis±o él iumbarse, romperse situaciones políticas, pa­
ra ser sus±ituídas por o±ras que luego corren la misma suerte en el plano 
inclinado de la fatalidad, la historia y el iiempo? 

A Moneada lo quebró la ambición. Cuando más segura creía su 
posición de Ministro se le arremolinaron las nubes negras del desastre. 

Queriendo amarrar al General Mena, como dice el pueblo en su 
---

(1) Moneada es calvo. 
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lenguaje gráfico, resuH6 amarrado (2) y salido del pais. Pasó por el dis­
co polífico de modo fugaz, como una visión ele ironía cabalgando furio­
Bamen±e sobre el po±ro de la discordia revolucionaria. 

¿,Volvo,;-á a la lucha? ¡Ouién sabe! Es hombre de afán y perseveran-
da. 

Por el moncento Moneada se ha ido a Washington. 
Después del grave incidente que le ocurrió el 9, a que se refiere la 

nola del pie, se marchó en ±ren expreso con el Gene1al Eslrada, llegó a 
Corinto, en donde permaneció algunos días y de allí salió para Guatema­
la. 

En Corinio empezó a hablar bien de los caudillos liberales. Les ro­
conoció al±os merecimientos a los Doctores Julián Irías y Rodolfo Espino­
sa R. Se expresó de ellos con admiración y cariño no obs±anie que fir­
mó como Ministro el decreto de expulsión del úl±imo. 

De Guatemala pasó a Estados Unidos. Va seguramenie a exponer 
sus quejas, sus resen±irnien±os, sus desengaños Va a solicitar quizá el 
amparo del poder fuer±e en la acción reinvindicatoria de sus derechos de 
revolucionario que él encomiaba tanto y juzgaba eternos. 

Estos derechos en susfancia los establecía en "El Cenfinela" del si­
guien1e rnodo: 

Yo soy revolucionario vencedor, decía; luego .tengo derecho a ±o­
das las holganzas y venluras del poder El res±o de los nicaragüenses 
que no ha sido revolucionario no tiene derecho a nada y solamente debe 
mantener una ac±iiud: la de aguanlar el palo y quedar debajo. 

Y no lo decía únicamente sino que lo praclicaba. 
Era una máxima polílica de buen gobierno muy suya que había 

dcsen±errado no se sabe dónde. 
11Políficaf Políficaf D~ ella me decía Rubén Daría: --es una ciencia 

impura que no en±iendo y que aborrezco. Sumidero de inconsecuencias: 
ley antagónica de la razón; de fatídicas negruras". 

El "Times Democral" de New Orleans, de 15 de ,Junio, clice: 
"El General José Ma. Moneada, ex-Minjs±ro de Gobernación, de Ni­

caragua, par±ió a New York y Ge cree que se encon±rará con Es±rada y sus 
compañeros en Washing±on y que es!arán presentes en Ja audiencia que 
Es±rada tendrá con Knox". 

CABALAS O NIGROMANCIAS 

XXI 

El General José Sanies Zelaya ienía sus cábalas: las carlas egip­
cias. Quería meter los ojos por la puerla oscura del deslino para or:ien­
iarse y para sorprender sus secretos. Las carias a úlíima hora, casi siem­
pre le dieron respuestas fa±ales, que Zelaya no creía. Su si.iuación des­
de el 10 de octubre de 1909 se deslizó sobre una pendien:te; al pie de esa 
pendienie 1 es decir, en el punlo de irJiercesión donde agoniza la esperan­
za y surge el desengaño, Zelaya vió, claramen1e, su sepulcro político. Lo 
vió con precisión cuando ya los juegos simbólicos se habían cansado de 
anunciárselo. 

El Presidente Juan J. Es±rada, que cabalgaba sobre el éxi±o al tra­
vés del cuadranie egipcio, se vió de pron1o abandonado por el des±ino y 
de victimario se convirtió en víctima de ésie. 

Cuaren±iocho horas an±es de GU caída un hombre mis±erioso sube 
con cautela, a las 9 de la noche, la escala ocul±a del Carnpo de 1v!ar±e. Su 
andar es pausado, su aire de reserva: mirada luminosa y penen±ran±e. 

Hay orden de abrirle las puedas: la consigna no va con él y en±ra 
a las habitaciones reservadas del Presiden±e. Lleva ±raje negro salpicado 
de golitas de agua que ha recibido en la calle provenientes de algunas nu­
bes que rastrean bajo el cielo negro de la capi±al. 

(2) El Ministro de la Gobcumción José MalÍa Moneada estuvo matc1ialmente amauado con 
las manos hacia abás en el Ca1npo de Malte. Lo amanó el Co1onel Tolibio Rome1o y 
sucedió esto en la ta1de del 9 de mayo Lo ata1on al baja1 1a esca!n que conduce a la 
1esidencia y oficinas del P1esidente con una cueHla o haba de amaua1 gallos Le qui­
tó el 1evólve1 el soldado Román Rome1o Se dice que en esos momentos tuvo Moneada 
el ánimo flaco; pensaba segmamente que iba a ser quizá pasado por las aunas. Al saber 
la novedad, el Presidente Díaz o1denó inmediatamente su 1ibe1tad. 
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Esirada espera al visi±anie con alguna ansiedad. 
--Y bien, mi buen arillgo, dice sonriéndose~ y dándole asiento. 

¿Qué me dice U. de nuevo? Permanece cerrado el horizonie? Qué conies­
ian los rn.3diurns? Sabe U. que ya me es±oy volviet1do incrédulo! Si la 
gente supiera estas cosas, se reiría do mí. Personas sensatas conozco que 
opinan que el espiriiuismo es una gran superchería. 

Nadie cree: mejor dicho, poco,; creen en él. En fin, sea lo que fue­
re, tengo CLlriosidad de saber eso; díg2.me U. su oocreto: alguna palabra 
que nos guíe. Ha!1 consul±ado us±ede.s dG nuevo? Que ha.y'? Vamos. Si­
quiera por curior;idad. 

El inieci:"ogado se cala unos an Leo jos pnra ver nLejor al Presiden±e 
y luego responde de modo seco, con voz gu~nral y finne: 

-La respuesia de siempre, falal para U. General Lo siento mu-
cho, pero es la verdad. J.:Jo quiero deci:L nada. i.Jara qué? 

Y lo observó cara a cara con 1nirac.la ±ro.nquila. 
Después de breves segundos, afíadió: 
A los grandes, a los poderosos lL~S gusJ::a oír solarnen±e lisonjas, co­

sas gra±as, en la mayoría de los casos 1-.Jo les agrada la verdad. Sobre 
±oda, la verdad i-unes.i:a. Pero cuntplo con rni deber. U. me inJ:erroga y yo 
coniesio. l\fo es eso'? Yo no soy oJ:ra cosa que un medio de revelación. Se 
me ordena decir a U. una cosa y lo hago cua.losquicYa que sean las conse­
cuencias. 

El Presiden±e eníre bromas y sedo: 
Pero bien: diga U. iodo su pensamien±q. Hable con franqueza. No 

±enga U. ningún iemor. Anies que iodo soy amigo de U. 
El hombre mis±erioso cm-no si lo hubiera mordido una víbora: Yo 

no iengo miedo a nadie, General, ya se lo he dicho a U. alguna vez. Voy 
recio a mi des±ino con la verdad por norma, con mi conciencia por guía: 
eso es iodo. Lo que hoy le diga, se lo dije ayer No ±iene ninguna no­
vedad. Las respues±as del cielo son uniforn.Les: Si U. no cree: esa es cosa 
suya. Si duda, yo no ±engo la culpa. Si se ríe, peor para Ud. U. caeré 
pron1o del poder: oígalo bien. Pron±o y de modo raro, exiraño, rápido, 
casi ridículo. Que quién lo bo±ará'? Eso no lo sé yo; pero que su caíc;la 
es segura; eso sí se lo afirmo. Y ahora disponga U. lo ql1e quiera. 

Y aquellos dos hombres qued&ronse observando muiuamen±e con 
mirada pene±ran±e, investigadora, corno la que se aveniura por las simas 
de la conciencia. 

El silencio era profundo. Apenas se escuchaba la respiración de 
ambos in±erlocu±ores, no1ándose que el pecho del Presidenie se dilaiaba 
o comprlmJa con alguna violencia 

-Quiere U., dijo de pronto el hombre n1is.l:erioso, sacando una car­
lera negra de los bolsillos de su americana ¿quiere U. oir o conocer las úl­
±irnas palabras de los ..EiJ óso.Eos? 

Y sin esperar respuesta, leyó: "Nuesl:ro herma:LlO que consul±a ±en­
drá desazón o quiebra en su al±o puesÍo. Su karma es ±erminan±e y pre­
ciso: caerá, caerá pronto, y es±a será. nueva prueba de su fé". 

El Presidente que permanecía caviloso, ensimismado, se puso de 
pies y dijo: 

-Hara coincidencia! Me dice U que caeré. Un anónimo que he 
recibido fechado en Granada me anuncia que seré asesinado y delata a 
muchas personas compron1eiidas en el cornploi. Va a verlo U. 

Se dirige a un escritorio, saca de una de sus gavetas un papel do-
blado y 

Lea U 1 lea U. 
El hmnbre de las gafas ahumadas desdobla el papel y lee. 
Aquel pliego es un pliego c1uel. Habla de t.HJ. plan de asesinaio 

y denuncia a personas de importancia. Tiene esia firrna: "Mane, Thecel, 
Phares", del fes±ín de Bal±azar. 

Comprendiendo la gravedad del asunto --dice apresuradamente: 
-No creo que U. caiga asesinado, porque se me hubiera dicho, y 

no .tendría embarazo en co1nunicárselo a U. Todo anónimo es infame1 
acusa cobardía, ruindad y rnis±et io. Los P.rGsiden..l:es, los Ministros, los 
poderosos, no debe1). dar jarnás oído a ello si quieren proceder con tino 
Y sensa±ez. Cuando una persona no se aireve a firmar una caria es por-
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que :mierl.±e y pretende vengarse infen'lalmenie de ofra u airas apoyándo­
se en la autoridad como en un Ílnpune lesiaferro. 

El Presidente como distraído: 
Yo no doy crédito a eso. Esas son perversidades urdidas para per­

der a las personas. 
Se a±uzó el bigole, esfuvo meditando largo espacio y luego le pre-

gunió bajo el peso de una inquietud: 
-Pc:ro bien, que debe hacerse? Cuál es la opinión de U.? 
El o.tra, con resolución: 
Solo que U. quiera asumir la diciadura y nombrar un Minis±ro Ge­

nercJ Pero para eslo, necesiiaria U. hablar con el Ministro americano y 
pedirle ires jefes militares extranjeros: uno para León; ofro para Mana­
gua y el tercero para Granada. Sinembargo . 

Y el espiri.t-is±a lo observaba con cier±a malicia. 
Sinembargo, qué<' Acabe U. pron±o. 
Slne1nbargo .. Tampoco puede U. hacerse dictador --U. está sólo­

con>ple±amen±e sólo. 
Esirada inclinó la cabeza, quedó observando el pavimen±o, respiró 

con fuerza y repuso con algún desalien:io 
Cier±arnen±e, es±oy sólo. Tiene U. razón. 
Y volvió a abisrnarse en una larga medi±ación. 
De n'tomen±o y corno si hubiera ±amado un parfido 1 
Bas±a¡ no quiero saber más. Gracias por ±oda, mi amigo. Ya vere­

mos tai podemos ±orcer ese karrna de que U. habla; ya vere1nos. 
Diéronse las manos y espiri±is±a se despidió. Mientras és±e se ale­

jaba silencíosamenie, dec\a el General para si mismo: 
Quién me manda preguntar e3as cosas<' Para qué me he metido yo 

en es±os asuntos? Oue n>e han iraído de provecho? Nada: solo malos 
augurios. Sin embargo, allá veremos. No es ±an fiero el león como lo 
piu±an: Ni a mí me meten las cabras ±an fácilmente. Mah! Caer yo! Pe­
ro como: por qué? 

Y quedóse escuchando con atención los pasos acompasados del via­
jero, que se perdió en la oscuridad de la noche. 

Dando un breve puñetazo sobre un velador, exclamó: 
Caer! que ±onieria! Juan Estrada liene valor y resolución. Claro 

que sí. Sinembargo. . sinembargo. . Zelaya ±enía ambas cosas, o pare­
cía Jenerlas y a pesar de eso cayó. . lo boté .. Pero. . en fin: las si±ua­
ciones no son las mismas, que poco! Hay mucha ±ierra de por medio: allá 
veren1.0S: allá veremos. 

Y se dirigió al interior del Palacio silbando suavemente el pasaje: 
''Addío dil passa±o'' de ''La Traviata''. 

BAJO LOS FUEGOS 

XXII 

Ocupaba el General Es±rada una pos1c1on excepcional; quedaba en 
medio de los fuegos de ±res fuertes: de la Loma (1) al Sur; de la Guardia 
de Honor, al occidenle, calle de por medio, de las Limas, al orien±e. Ade­
más, podía ser atacado de la propia Comandancia de Armas, situada den­
±ro de las murallas del Campo de Marle, al Sur de las Limas. 

Las balerías de las ±res primeras posiciones, colocadas en. un nivel 
superlor, lo hubieran aniquilado, barrido. 

Suponiendo que se hubieran arrnado los liberales ¿Qué camino les 
quedaba? Para ellos el dilema era és±e: o se lanzaban al asalto, ya, so­
bre la marcha, en la oscurldad; o se marchaban con los elmnen±os para 
hacer una guerra de montaña, fiera, a, muer±e. 

A la voz de EsJ:rada: "váyanse muchachos, retírense muchachos" 
los liberales lo hicieron, dicen unos que llenos de cólera; oíros que resigna­
dos, sin protestar. 

(1) Hizo explosión a las 4 de la ta2de del 31 del mismo mes de mayo. Se asegma que pere­
cielon como cua1enta homb1es Despedazados, c~nbonizados, fue1on dispa1ados a la 
atmósfe1a Un glito de p1ofundo dolo1, de consternación se escapó de la Capital, del 
país entero por tan funesta desgracia 
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UNOS NIÑOS EN PELIGRO 

XXIII 

Los políticos, por lo general, olvidan a sus familias en los momentos 
de lucha o se acuerdan de ellas cuando ya las dificultades los ahogan. La 
pasión, el sen±imien±o en favor de una causa o un propósito, los domina. 
Primero quieren ±riunfar, vencer. Parecerá es±o un con±rasen±ido, una an­
tinomia, pero es la verdad. Al calor de las pasiones, las postergan, no 
obs.l:anle, cosas raras,! que quizá las ±ienen muy presen±es al combinar, 
como decía Hécior Varela. 

Cuando el Presidente Es±rada cornbinaba sus planes que debían dar 
por resul±ado la prisión del Minisiro Mena y la presencia de los liberales 
en el Campo de Mar±e, olvidó a sus hijos, .talvez no a su esposa que es un 
temperamento. 

Y cuando el drama empezó a desarrollarse a las once ele la noche, 
los niños dormían. Dormían bajo el mismo ±echo que serviría de ±ea±ro a 
la lucha: bajo el mismo ±echo donde estaba el Presidente, sobre el cual 
las piezas de ar±íllería de los fuertes vomitarí.an fuego en caso necesario. 

Una respiración suave, iranquila, se escuchaba de±rás de algunas 
coriinillas blancas: la respiración de la inocencia: eran los niños a quie­
nes el sueño acariciaba y mimaba con celo benéfico, reparador: eran los 
hijos del Presidente que reposaban a la orilla de un abismo, sobre el vol­
cán de las incerlídurnbres. 

Señora - dice la madre a la aya - acues±e a los pequeñuelos. 
Ella obedece y ellos ±arnbién. Invocan primero a Dios, a un Dios bueno 
de que han oído hablar, que esfá allá en !os cielos, muy amigo de los ni­
ños; después al Angel de la Guarda. Dan un beso a mamá, otro a papá, 
si es posible y luego a dormir. 

Si la lucha se hubiera entablado, las granadas habrían caído sobre 
ellos y quien sabe lo que hubieran sido de aquellos cuerpeci±os frágiles. 

Pensó en es±e peligro el General Es±rc¡qa cuando ya en medio de 
las dificul±ades hizo rápidamenfe el breve inventario de su situación an­
±es del depósito'? Fué acaso ese temor el que lo decidió allá en la in.tími­
dad ele su conciencia. a más bien la inseguridad de su impotencia mili±ar'? 

Uno de los artilleros decía: No esperábamos más que una leve se­
ñal para empezar a arrojar bombas sobre la casa presidenci&l. 

Y los niños, le in±errumpi, y la familia'? 
Esa es cosa del General Estrada., conies±ó - Por qué había provoca­

do el peligro'? 

DR. CARLOS CUADRA PASOS 

XXIV 

Cuando los acon±ecimien±os que refiere esie libro, era Secre±ario 
Privado del Presidente Estrada. Pero antes que Secretario fué privado 
de aquella situación. Es amigo ínfimo del Señor Presidente Díaz. 

El señor Cuadra Pasos es Abogado. A ratos perdidos, escribe para 
la prensa. Fué Dipuiado a la Consiiiuyenie que disolvió el General Esira­
da. Ahora es miembro de la Comisión Mixia. Tiene irein±a años, fren±e 
despejada y colot" moreno. 
. Cuando le pedí autorización para consignar en es±as páginas sus 
1cleas expresadas en el No. 4,350 de "El Comercio" me contestó: 

-Bien puede U. hacerlo - Y si Ud. desea algún dato más, con gus­
±o se lo daré. 

Después hablamos ele los ±ientpos idos, cuando la publicación de 
"El Periódico", hoja de combate, en la cual colaboré más de una vez. Fué 
en ella donde sos±uve con Enrique Guzmán la ruidosa polémica que origi­
nó sus célebres "Dosis refradas" de erudición y labor. Cuadra Pasos era 
en±onces pasan±e en Derecho y per±enecía a la juvenlud batalladora del 
país cuya causa había yo defendido en mi primer a.r±ículo "Las dos fuer­
zas" causa eficiente de la polémica, 
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Recuerda U. -electa- Conservo sus artículos, entre ellos el "Nomi­
nativo Yo". 

Hombre de observación Cuadra Pasos y de fácil palabra, ocupaba 
alta posición en la política actual como soldado fiel del par±ido conserva­
dor. León Pagano decía de un li±era±o peninsular: es un español de Espa­
ña. De Cuadra Pasos se puede decir, parodiando, es un granadino de Gra­
nada. Ama ardientemente su terruño. 

Por su carác±er reservado es poco conocido en±re la juventud infe­
leciual de Nicaragua. 

Uno de los repór±ers de "El Comercio", dice: 
Aprovechando una oportunidad enfrevís±amos ayer al Dr. Carlos 

Cuadra Pasos con respec±o a su participación en los sucesos políticos úl±i­
manl.en±e desan·ollados, y nos hizo la narración siguien±e: 

Como es ya bien sabido por el público, don Adolfo Díaz y yo, re­
gresamos de Corin±o en compañía del General Mena a las dos de la ma­
ñana del martes. 

Capturado el General Mena al bajar del ±ren, y recibiendo en ese 
mismo ins.tan±e noticias de que el Campo de Mar±e estaba en poder de 
los liberales, me fui a mi casa de habitación por calles donde pudiera te­
ner menos peligro. 

Al llegar a mi casa enconfré a don Aleiandro Cárdenas, don Ben­
jan:ún Vargas, Coronel Hildebrando Rocha y don Leopoldo Pasos. 

Se hablaba de que iodo es±aba perdido; pero siendo indispensa­
ble ±amar una inmediata determinación resolvimos que se fuera a Grana­
da el Coronel Rocha, quien salió a las ±res de la mañana, acmnpañado 
por un an±iguo y fiel sirviente de nuesira casa, llamado Carlos Lacayo 
puesío por nosotros a su disposición. 

Quedamos nosotros en especia±iva, y alistándonos para salir tam­
bién a Granada. 

Mis compañeras estaban exal±adísimos1 y uno de ellos se expresa­
ba en términos duros del General Estrada, a quien acusaba de haber ven­
dido al par±ido conservador, cuando oíamos llan<ar a la puerta. 

-Quién es- pregun±é. 
Estrada - me con±es±aron. 
Abrí la puerla y entró el Presidente Estrada, quien nos dijo más o 

menos estas palabras: 
Es falso que yo haya entregado la plaza a los liberales. Todo lo 

que sucede es un paso político para quitar al General Mena; pera esto np 
quiere decir que ya rompa con los conservadores, y vengo cabalmente a 
suplicarles que pasen al Campo, a acompañarme .. 

Mientras el General Mena na es±é en libertad - le con±es±6 Cárde­
nas - no iremos. 

El General Estrada nos dijo, además que había llamado por feléfp­
no a don Adolfo Díaz; pero que no quería llegar al Campo por saber que 
estaba en poder de los liberales, lo cual se lo había desmentido ca±egóri­
camen±e. 

Y como insistiera en que lo acompañáramos al Campo, nos apar­
tamos un poco de Esrrada a cambiar opiniones, y manifes±é a Cárdenas 
Y a Pasos que era necesario que fuéramos, para impedir que las armas 
del Campo pasaran a airas manos. 

Pocos momentos después llegó don Adolfo Díaz a quien el General 
Estrada repi±ió lo que a nosotras nos había manifestada. Don Adolfo y 
el General Esfrada se fueron donde don Tomás Mar±ínez. Regresaron me­
dia hora después, suplicándome el General Estrada que saliera a conferen­
ciar con los conservadores prominen±es, proponiendo un arreglo sobre las 
siguienles bases: 

Primera - Que entregaran el fuerte de San Francisco al General 
Luis Correa, para evitar derramamiento de sangre. 

Segunda:- Que él a su vez entregaría la plaza de Managua, con 
±odas sus armas y fuerzas al General Frutos Bolaños Chamorro, quien que­
daría investido con el carácier de Comandante de Armas. 
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Si no acep±an es±as bases -me dijo el General Es±rada propongo fi­
nalmente es±a o±ra: 

-Yo renunciaré formalmente de la Presidencia de la República y 
el General Mena que renunció del Minisierio de la Guerra, y ambas renun­
cias las sometemos a la Asamblea Nacional para que resuelva el asun±o 1 
pero siempre con el cumplimien!o de las airas dos bases, para que no se 
crea que yo pongo mi renuncia bajo la presión armada. 

Al pun±o consideré favorables es±as bases para los in±ereses genera­
les del par±ido conservador, puesio que iodos los Dipuiados pertenecen a 
ese credo, y por eso fué que acep±é la comisión de ir a Granada, par±ien­
dodo enseguida en un ±ren expreso. 

Al llegar a Granada invité a las personm: conspicuas del par±ido 
conservador, y las expuse las dos primeras bases, comunicando la ±ercera 
únicamenJ:e, y en reserva, a don Pedro Joaquín Chamarra. 

Invi±é al Coronel Hildebrando Rocha, a los Dadores Joaquín y Pe­
dro Gómez y oíros jóvenes dis±inguidos pero me con!es±aron que asisfi­
rían a la ci±a un poco más ±arde, y por eso mi conferencia cOn ellos no se 
pudo verificar has±a las ±res p.m. 

El resul±ado de esa conferencia es suficien±emenie conocido para re­
petirlo. 

Poco después se recibió aviso del depósito de la presidencia en don 
Adolfo Diaz, y por la fuerza de la corriente de la opinión pública en Ma­
nagua a favm· del General Mena, consideré de hecho ±errninada mi misión. 

UN VERDADERO DIPLOMATICO 

XXV 

¿Sabia el Minis±ro americano Mr. Elie Norihco±± que el Ministro Me­
na iba a ser apresado por el General Esfrada\? - Sí lo sabia - ~quién se 
lo dijo o por cuáles medios indirec±os Jo supo? 

Al ser interrogado por el redactor de un diario de la localidad, l\1r. 
Northco±± negó en redondo. No sabia nada. 

Sinembargo, el General Aurelio Es!rada afirma que su herrnano el 
Presidente le aseguró que sí sabía. 

Un corresponsal del mismo periódico hizo en Corin±o al General 
Juan J. Es±rada en vísperas de su marcha esfa pregunia: 

-Tendría U. la bondad de decirnos si es exac!o lo que afirma el 
General Aurelio Es!rada en "El Comercio" de hoy, sobre iodo en lo que se 
refiere a la conformidad previa del Ministro americano con los sucesos 
del lunes. 

El expresidente con±es±ó: 
-Respecio a lo que dijo mi hermano debe resulfar cierto lo asegu­

rado por él. 
Hay que fijarse bien en la respuesta: "debe resul±ar, cierlo". Es de­

cir, investigando, preguntando, ±alvez se llegue a saber alguna cosa. 
Pero qué camino seguir ante la negaíiva toiunda del diplomá±ico? 

En la balanza de la verdad, cuál de las dos opiniones ±iene 1-nás peso? 
Hay que ±ener presente que Mr. Elie Norihco±i es gran diplomá±ico, 

~1ombre de mundo, de gran versación en los asun±os políHcos. Pel'O :tam­
bién hay que ±ornar en cuen±a que el General Juan J. Estrada es, ante io-
do, un po1ífico que sabe el alcance de una palabra. · 

No conocía yo a Mr. Nor±hco±±. Lo vi de lejos por primera vez ±o­
mando los aires de la Capi±al en carretera abieria una ±arde hermosa de 
mayo. Después lo observé de cerca en una cervecería. Pan±alón blanco, 
americana negra, sombrero acanalado de jipijapa, cañita de indias en la 
mano. La falda de la arnericana se le había recogido a su excelencia so­
bre la culata de un brillan±e revólver que llevaba en el bolsillo ±rasero del 
pantalón. Porte elegante, aire distinguido, ojos azules, mirada tranquila. 

Ese hombre - dije a un Abogado con quien ±amaba un servicio de 
cerveza: ese hombre debe ±ener gran poder de volun±ad. 

Acompañaba al señor Ministro de Es±ados Unidos el Subsecretario 
de Relaciones don Alber±o C. Ramirez quien solíci±amen±e le mos:lraba las 
panorámicas bellezas del lago de Managua. 
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Dormía ±ranquilamenie iodavia el honorable señor Minisiro o apa­
reniaba dormir, cosa dificil de averiguar en un diplomá±ico, ( 1) en su lu­
josa residencia que ±iene en la ~~sarracena", cuando llegó de improviso co­
mo a las sie±e de la mañana del 9 de mayo el General Juan J. Es±rada e 
hizo que le pasaran recado de que lo buscaba. Iba a '"darle cuenia de 
los sucesos de anoche" dice la prensa. 

El caballero que acompaflaba al señor Esirada empezó a hablar en 
alta voz al diplomá±ico y en±onces és±e se apresuró a salir del dorrni±orio 
casi en deshabillé encontrándose frenie a frente con el primero. 

La escena que ocurrió enire Jos dos personajes la refiere el redac­
±or quien se cons±iiuyó expresamente en la Legación americana con el ex­
clusivo objeto de averiguar si el honorable señor Ministro sabía o no sa­
bía. 

Con el fi±ulo "El Minis±ro Nor±hcof± y los sucesos del marfes" dice: 
"Con el obje±o de averiguar si era o no cier±o que el seflor Ministro 

Nor±hcol± sabía desde an±es del martes lo que el General Juan José Estra­
da había resüel±o llevar a cabo en la persona del General Mena, estuvi­
mos ayer en la Legación americana. 

Sobre la mesa de ±rabajo delseñor Nor±hcoi± esiaba un número de 
"El Comercio" de ayer, y preguntamos al señor Minis±ro que si ya había 
leído el artículo del General Aurelio Estrada, y nos conies±ó al insianie: 

-Ya lo leí, en efec±o, pero es de iodo punto inexacio que el Gene­
ral Juan J. Estrada haya contado conmigo para proceder con±ra el Gene­
ral Mena. Yo no supe su determinación sino hasta el mar±es a las sie±e 
de la mañana en que el propio General Es±rada vino a la Legación para 
comunicánnelo. 

Y por lo que ±oca al• General Mena debo manifestarle que en iodo 
aquello en que he ±enido que ±ra±ar con él he encontrado a un hombre de 
palabra, como lo puede a±es±iguar el fiel cumplimiento que le ha dado, 
en la parle que le corresponde, al convenio suscrito anie el señor Minisiro 
Dawson. 

Tal es lo que nos dijo el señor Minis±ro Nor±hcoi±. 
Además, estamos perfecia,men±e informados de lo siguienie: 
El General Mena manifesió hace días al señor Nor±hcofi que ienía 

noticias de que el Presiden±e Es±rada haría algo en su confra, no obs±anfe 
de que él presiaba iodo el apoyo de que era capaz. 

Añadió al propio ±iempo que ±enía suficiente fuer;za para defender­
se pero prefe:ria que ese caso no llegara. 

El señor Nor±hco±± puso es±o en conochnienfo del Presiden±e Estra­
da, quien le respondió: 

Faculto a U. para decir de mi par±e al General Mena que esos infor­
mes que le han dado son falsos, y que puede estar tranquilo. 

El viernes 5, dijo el señor Nor±hcotf, al General Mena, anfe varios 
caballeros, entre ellos el Doc±or Ignacio Suárez, estas palabras: 

-He hablado con el señor Presidente Estrada y me encargó ha­
cerle presente que no son cier±os los informes que le han suminisirado. 
Puede U. es±ar tranquilo y le promelo bajo mi palabra, que U. no será 
moleslado siempre que yo pueda evitarlo. 

Pasaron ±res días. 
El mar±es a las siete de la mañana llegó el Presidente Es±rada a la 

Legación americana; el señor Norihco.tt estaba en su dormi±orio, y el ca­
ballero que le acompañaba al Presidente dijo en voz alfa al señor Nor±h­
coii. 

ción. 

-El Gral. Es±rada desea darle cuen±a de los sucesos de anoche. 
Oué sucesos? - preguntó el señor Ministro, saliendo de su habita-

Los que se relacionan a la capiura del General Mena. 
¡Capturado! Y por qué? 
Porque es±aba conspirando. 
Y qué es lo que ha hecho? 

(1) Richelieu decía: Yo due1mo con un ojo y cuando me fatigo, lo abro y empiezo a dormir 
con el otro Maquiavelo aconsejaba: Un diplomático debe dormir cuando le convenga 
y no cuando tiene sueño Quevedo: Los diplomáticos son los grandes zouos de la histo. 
ria que duermen o duermen, según el caso. 
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Dijo al General Moneada que renunciat"a. 
-.Pero eso no es conspirar! 
Esirada expuso al señor Norihco±± airas razones de orden particular 

y por fin se reiiró pidiéndole que se interesara para evitar una lucha ar­
mada, a lo que el diplomálico americano con±esió que recogería informes 
enseguida para contribuir al res±ablecimien±o del orden. 

Después el Cónsul inglés solicHó permiso para hablar con el Gral. 
lv!ena 1 pero el Gral. Moneada demoró la respuesta. El Sr. Nor±hcoi± obtu­
vo enseguida el permiso por medio del Gral. Esirada quien también dió 
la orden, por ±elefono, a pedimento del Sr. Nor±hcoi±, para que el Gral. 
Mena fuera conducido al Consulado inglés". 

ATAQUE A LA PENITENCIARIA 

XXVI 

TOMAS AL VARADO 

Un ho~re encanecido, como de 60 años. El mismo que persiguió 
Zelaya por la voladura del Cuar±el Principal de Managua y a quien un 
Consejo de Guerra condenó a 15 años de reclusión en el 2 9 proceso junio 
con don Marcial Salís. Fué célebre es±e proceso pero de n1.enor intensi­
dad dramá±ica que el anterior, el rela±ivo a Cosiro y Guandique. 

Alvarado ±iene cuerpo fuer±e, mirada perspicaz como la de un hom­
bre acos±umbrado a escapar siempre y que encuentra sospechoso has±a el 
movimiento de una hoja. 

Es originario de Managua, hijo del pueblo. Fué el principal héroe 
de la jornada del 21 de diciell"l.bre de 1910, día en que depositó el Gene­
ral José Sanies Madriz. El primer ac±o de Gobierno de és±e fué decretar 
la liber±ad de los reos políiicos encarcelados en la Penitenciaría por orden 
de Zelaya. 

Las grandes masas populares corrieron delirantes en dirección de 
aquella ±éirica prisión llevando la orden de liber±ad de puño y letra del 
Presidente Madriz. Alvarado fué conducido en ±riunfo desde aquel lugar, 
situado en los suburbios de la Capital has±a las lujosas habitaciones del 
"Gran Hotel" en donde se alojaba el Docior Madriz: la mul±itud lo llevaba 
en hombros. Y o lo ví sin soll"l.brero y con una banda azul y blanca cru­
zada sobre el pecho. Su aspecio era el de un anacoreta. Tenía el pelo 
muy largo y la barba blanca tan crecida que le llegaba a la cintura. 

Cuando el pueblo hizo alfo fren±e a los balcones del edificio, el Doc­
±or Madriz que era aclamado cons±an±emen±e y que se encontraba en el 
segundo piso, salió afuera. Alvarado hizo uso de la palabra: estaba emo­
cionado, ±enía húmedos los ojos y sus piernas descansaban en esos mo­
mentos sobre los holl"l.bros del Doc±or Luis Gurdián, de don Julio Navas y 
oíros caballeros que no recuerdo. Habló su lenguaje sencillo. Dijo que 
con él se había cometido una injusticia y podía el cas±igo para sus opre­
sores. Su voz era fuerte, vibrante, cariada. 

El encierro de la celda le había dado un color lívido y un iin±e de 
desolación se reflejaba en su sell"l.blan±e. La historia de su desgracia, refe­
rida por él mismo, conmovió al audilorio, que lo aplaudió, lo ovacionó, 
lo aclamó. 

Después se oyó es±e grito como un ±rueno: ¡Qué hable el Doc±or Ma­
driz. Viva el Doc±or Madrizl 

Madriz habló: Su palabra fácil y elocuente fué calurosamente aplau­
dida. Venía, dijo, a procurar la paz, a interesarse por la facilidad y la 
concordia de los nicaragüenses: -de es±a ±ierra para mí ±an querida -
agregó - abrumada por el peso de ±an±as desgracias y martirios cuyas 
ins±i±uciones es±aban a punía de naufragar en un océano de sangre". 

Pues bien, a ese mismo Coronel Alvarado me lo encontré caballe­
ro en parda mula en la calle principal del inferior del Campo de Marie 
una ±arde del mismo mes de mayo. Me hallaba allí en solicitud de una 
en±revis±a con el General Mena. Alvarado iba a ±oda velocidad de la ca­
balgadura con el aspec±o y aires muy diferentes de los que ±enía el céle­
bre 21 de diciembre. Llevaba soll"l.brero de fieliro en el cual os±en±aba 
ancha divisa verde. 
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Coronel Alvarado, Coronel Alvaradol Permítame U. 
Paró de golpe la mula y me escuchó. Le dije que deseaba sus in­

formes respecto al a±aque del 9 sobre el cuar±o de la Peni±enciaría de la 
cual es Alvarado Comandante. 

Llegue U. por allá. Se los daré con mucho gus±o. Si señor. Le 
daré los fonfores que U. desea: no hay inconveniente: 

Dice: - el mar±es 9 de mayo como a las diez de la mañana, me 
atacaron en el cuartel de la penitenciaría algunos grupos de hombres ar­
mados en número conto de doscientos. Uevaban en los sombreros divisa 
roja y por los es±ragos de las balas y su detonación conje±uro que ±enían 
±res clases de armas de fuego: infurne, lebel y rerrdng±on. Yo me defen­
dí con diez y nueve hombres que pelearon con valor. Los saqué fuera del 
edificio y los desplegué en guerrillas. De modo que luchamos a campo 
raso. Tuve cua±ro heridos de rrd parle. De parie de los asalian±es hubo 
cinco muerías; pero de los heridos no puedo precisar el número. La lu­
cha duró una hora y después de haberse declarado en derrota los perse­
guí como lrescien±as varas. No ±enía noticia cier±a de que sería aiacado: 
solo sospechas. Es±as las fundaba en el hecho de que me debilitaron el 
cuar±el quitándome el día an±erior vein±e plazas de orden de la Coman­
dancia General y por los informes de algunos amigos. El primer jefe de 
los asal±an±es era Manuel Arróliga y el segundo Onofre Silva. Hubo oíros 
como Jusio Rocha y Manuel Salís. Lo he sabido por confesión del rrdsmo 
Arróliga. Cuando ±errninó el fuego, lenía ya a mis órdenes como cuaren­
ta hombres: los conservadores habían corrido a incorporarse, a ayudarme. 
Uno de ellos don Samuel Zelaya, cuyo valor reconozco. 

Y no teniendo rnás que expresar el Comandante de la Penitencia­
ría guardó silencio. Esas frases me las dijo el 26 de mayo en su oficina, 
un cuar±o cudrangular, sin cuadros, ni adornos, de ladrillo y rojo, como 
iodo el lúgubre y colosal edificio. Las centinelas hacían una guardia ac­
±iva con rigurosa vigilancia. 

UN TESTIGO DE MEXICO 
XXVII 

Permanecía en paz en su casa de habifación el General Deme±rio 
V ergara cuando empezaron a circular en la ciudad algunos rumores que 
afec±aban su repu±ación de soldado. Esas rumores lo asombraron prime­
ro; lo indignaron después. Claro! la injus±icia indigna! Ya indignado se 
lanzó a la prensa y publicó sus descargos. 

En ellos dice: 
An±e iodo, hay que dar breve idea del General. Algunas veces ven 

Uds. pasar por las calles de la Capi±al un caballo al±o, hennaso, y sobre 
ese caballo a un jine1e menudo, con ojos sal±ones y vivos, sobreboias, 
junquillo y sombrero de ala caída encima de las cejas. El jine±e le dice a 
U. con voz melosa: JJAdios paisano!" 

Ese es Vergara. 
Como militar, valiente, como mnigo, dicen que es bueno. 

En iiempos de Zelaya, al cual sirvió mucho ±lempo, Vergara es±uvo a 
pun±o de llegar a diplomá±ico. Iba a ser Cónsul de México. Casi seguro 
del nombramiento, mandó fabricar el escudo y los muebles del consulado: 
también un escaparaie para libros. Yo le ofrecí dos obras, por si llegaba 
el caso, para orien±arse en el oficio: Derecho Internacional" y "Derecho 
diplomático". 

Soplaron malos vien±os de in±riga y Vergara no fué Cónsul. Zelaya 
se negó a ponerle el exequá±ur a su nombramien±o. Me decía -dice Ver­
gara- que desis±iera yo de ser Cónsul y que iba a hacerme rico. Vea, 
Vergara- U. con dinero será más que Cónsul, más que Cónsul. Y no fir­
mó - paisano - no firmó. 

Vergara quedó desahuciado, pero ±ambién herido, resenfido. Co­
mo dicen: con la espina en el alma. 

Algunos años después se marchó a Bluefields. Cuando el General 
Esh:ada le dió fuego a las praderas políticas para envolver a Zelaya, se­
gún la frase de un poe±a decaden±e, Vergara se fajó la cola de gallo (1) 

(1) Caló militar: espada 
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se presentó a las filas revolucionarias y peleó en su favo!!'. 
Seguramente se acordaba del Consulado perdido. ¡Córcholesl Y gri­

±aba con entusiasmo a los soldados: ¡Fuego- muchachos ¡fuego! 
Vergara es ±alabar±ero y militar. Después de la caída de Estrada 

cayó gravemente enfermo. Así lo encon.tré, con un color ce±rino, sin afei­
tarse, peludo, en un cuarto sombrío, a media luz. Estaba acostado en 
una hamaca, en ropa blanca, con gafas verdes de±ras de las cuales me es­
piaba, doliente, casi lírico, bajo el peso del dolor. 

-Siéntese U. siéntese U. Y me reíirió con voz cansada par±e de la 
historia de su vida. 

Jamás he sido traidor; iodo defeclo puedo tener pero soy leal. En 
"El Recreo" fuí el primer jefe que hizo los primeros prisioneros. Al Coro­
nel Tomás Bravo le quilé las máquinas y se rindió cuando le puse mi re­
vólver sobre el pecho. No se mueva U. paisano; no se mueva, o lo ma±o. 

-La gente le achaca a U. un defec±i±o. Dice que gusla a Ud. ma­
tar, fusilar a los vencidos. 

Al oír esto su mirada se hizo sombría, brilló como un relámpago. 
Eso es falso, repuso: yo no soy asesino. El General Zelaya lo sabe 

bien. Una vez, y ya que viene el caso, me buscó para una operación im­
portante en Guatemala y no quise aceplar. lvle ofreció diez mil pesos. Yo 
le pedí cincuenta mil. Si me los hubiera dado, con ese dinero me hubie­
ra ido del país pero no hubiera hecho la operación. Zelaya lo com­
prendió así y no me dió nada. Es muy vivo ese hombre. 

Y faiigado por la conversación volvía a acosfarse. 
Dice V ergara en su relato que publicó: 
"Por disposición de autoridades militares superiores, a raíz del 

:triunfo de la revolución, ladas las noches iba a la Casa Mala del Campo 
de Marle a prestar mis servicios como jefe. La noche que correspondió al 
día 8 del corriente, sinliéndome mal de salud envié a mis ires ayudanies. 
Pocas horas después se llegó a mí un edecán de la Comandancia General 
diciéndome que me llamaba el General Estrada. Me hice presente en el 
Campo de Mar±e y no lo pude ver. Cuando volví, enconhé al señor Presi­
dente Estrada, quien dirigiéndose a 1ní, me dijo: 

-General Vergara, le he mandado llamar. Váyase a la Loma. 
Cumplí la orden, ya en la Casa Maia, el General Estrada me llamó 

por teléfono, y dijo: 
General Vergara: lengo noticia de que por el lado de León, en el 

camino carretero que sale al de :Wiasaya, vienen carre.tas con armas que 
van para allá. Urge mandar una comisión de buenos muchachos si es po­
sible con U., caso de no estar Palacios, para que las capiuren. Me gusta­
ría que los muchachos fuesen nandaimes. 

Procedí inmediatamente a organizar la comisión de nandaimes, que 
puse a las órdenes del Coronel Palacios, quíen se ofreció para desempe­
ñar la comisión, y los hice salir en el aclo. Me pre9untó el General Estra­
da que si había cumplido su orden, y al contestarle afirmalivamente y dar­
le el informe, dijo, ¡lamando al Coronel No9uera, que ±amó el aparato: 

-Oue venga el Coronel Salvador Noguera a recibir órdenes de la 
Comandancia General. 

Ya voy, General Estrada- respondió el llamado. 
Noguera bajo, y ya no volvió. Por teléfono dije en±onces al Gene­

ral Estrada: 
Urge mandar gente para reponer los vacíos que han dejado los 

nandaimes. 
llegará Víquez con una recluía - rne conles±ó Estrada. 
Al rato apareció Víquez con 50 números. No se cubrieron los va­

cíos convenientemente, pero sí fueron colocados donde esiaban las piezas. 
Enseguida se bajó, subiendo poco después con el General Moreira, quien 
dirigiéndose a la ±ropa, dijo: 

Reconocerán ustedes como primer jefe de esia Loma, al Coronel Bar-
iolomé Víquez. No airo jefe más que él. . 

¿,Y como quedo yo, General Moreira'? le dije. 
Usted queda aquí ayudándonos - conles:(ó el General Moreira. 
Bajaron nuevamente Moreira y Víquez, y en la madrugada que 

éste subió me dijo que como que había algo, que el General Mena esta-

41 

www.enriquebolanos.org


ba en Le6n, y que el General Inocente Moreira era el Ministro de la Gue­
rra y Marina. 

Ya en la mañana volvieron los nandaim.es. Preguntaron por su je­
fe, y como supieran que no estaba, pidieron inmediatamente la baja. Yo 
les decía que se fueran a su puesto, y les mandé a dar ropa, porque es­
taban mojados. Insistieron pidiendo la baja, y entonces el Coronel Ví­
quez les recibi6 el equipo. 

Mas ±arde, el mismo Coronel Víquez me inform6 que el General Es­
trada había depositado la Presidencia en don Adolfo Díaz. Poco después 
fu.é el ataque a la Penitenciaría. Desde la Loma yo lo veía. Por ieléfono 
pedí orden a don Adolfo Díaz y éste me dijo: 

Permanezca en su pues±o, General Vergara. Yo no quiero que ha­
ya derramamiento de sangre; ±oda se arreglará; pero si a.l:acan la Loma, 
defiéndala. 

Esa es ±oda mi par±icipaci6n en los sucesos del 8. No fué sino has­
±a después que supe la prisi6n del General Mena. 

Los Generales Estrada y lv!oncada, nada, absolutarnen±e nada, me 
dijeron; y si rne hubieran dicho algo, o me hubieran invitado a proceder 
contra el General Mena, antes que aceptar, me habría retirado, a pesar 
de t'econocer mi posición de inferior o subalterno como mili±ar, la obe­
diencia que se debe al Comandante General. 

Tengo para el General Luis Mena deberes de profunda gratitud y 
fraternal compañerismo. Junios compar±irnos los azares de la guerra y 
después del triunfo ha sido generoso conmigo". 

Termina Vergara protestando fuertemenJ:e su leal±ad de soldado. 

EN MARCHA 
• 

XXVIII 

Me encontraba en una de las barberías esperando ±urna y observa­
ba un retrato de la bailarina Guerriia, y leía después un aviso crudo, sar­
cás±ico, del establecimiento: "No se admiten vagos pobres, ni picados de 
1nal guaro" cuando Ueg6 la no±icia: Se va Estrada, allí va, se marcha! 

Salí a la calle de modo rápido para verlo par±ir. Efectivamente al 
ra±o de esperar en la Avenida Central ví aproximarse un carruaje elegan­
±e, sin cor±ejo, silencioso, con un grupo de viajeros. 

Era el señor Estrada que marchaba espontáneamente al destierro 
como se han ido ±anlos o±ros. 

Una banda de pilluelos cual enjambre de pájaros locos corría de­
h~ás, riendo, jugando, saltando. 

Uno de ellos, con el sombrero en la mano, picaruelo, encanijado, 
canturreaba es±a copla vulgar de las Sierras. 

"Los Minis±ros se murieron 
con dolor de la vecindad; 
y los pobres no supieron, 
cuál era su enfermedad". 

Lleg6 a la Es±aci6n Central acompañado de su esposa e hijos e in­
media±am€n±e el "express" que lo esperaba se puso en movimien±o. Eran 
las 9 de la noche del 9 de mayo. 

Con Estrada iban además el Minisfro Moneada y el Doctor Adolfo 
Toledo. 

A pasar por las calles silenciosas de la capilal no se le dijo ni un 
rnuera, ni se le hizo un reproche, 

No lo amenazaron tampoco las descargas de fusilería que pusieron 
en peligro de muerte al infortunado Doc±or Madriz. 

El pueblo indiferente nl lo hosiiliz6 ni lo aclamó. Lo vi6 marchar 
sin hacer ninguna clase de demostración. Para esta actitud ±alvez pesa­
ba en su criterio la consideración de que Estrada había ienído la audacia 
de enfrentarse a Zelaya cuando éste se consideraba más fuer±e y seguro 
en el poder. 

Había caminado enrnedio de la penumbra bajo un cielo encapota­
do al indeciso reflejo de las escasas luces del alumbrado eléctrico. Tres 
j6venes artesanos lo esperaban en La Estación para despedirlo. Per±ene-
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cen al grupo de los que estuvieron deportados en la Cos±a por disposición 
del Gobierno del General Zelaya. 

Es±rada no iba aba±ido; no así Moneada que se veía bajo el peso de 
un gran desaliento. Al contrario, Estrada sen±ía por el momento, como 
alegría de haber dejado eso 1 es decir, la Presidencia, al cen±ro de la indus­
tria, la ambición y la lucha, sobre el cual se oyen cons±an±emen±e en His­
panoamérica la voz de los cañones de disputa. 

Iba comunica±ivo. Al llegar al ±ren se encerró en un mu±ismo ab­
soluto. 

Cuando aquel se puso en marcha en esas lluviosas noches de in­
vierno, negras, fascinerosas, como dice el poe±a, Es±rada se acomodó en 
su asiento, Moneada 'l Toledo en el suyo y dieron forma de dormir. 

Solamente una persona velaba: la esposa del Presidente. Alma 
fuer±e, se sobreponía a las fa±igas y vigilaba. 

El ±ren corría a escape, resoplando, chirriando, sacudiendo sus 
músculos de acero. Al romper las tinieblas dejaba en el aire un raudal 
de chispas que subían o bajaban en gigantesca espiral como viva legión 
de luciérnaga de oro. 

Fué feliz el viaje y al asomar la aurora el "express" en±raba a Corin­
to, el puerto hermoso, imperial. 

Fué fortuna la suya, gran fortuna, haber salido en la forma y bajo 
los auspicios que lo hizo. En las agi±adas repúblicas de América, ±omadi­
zas, volubles y ±empes±uosas, sabe un hombre como llega a la Presidencia 
pero no cómo saldrá de ella. 

Dice Vic±orino Las±arria: -"Al que es±á arriba le preocupa a menu­
do es±a pregunta: ~Cómo caeré yo? Y efec:livamen±e. 

Unos bajan por el camino de la ley: son los felices. O±ros caen pe­
leando con el rifle dirigido con±ra el pecho de sus enemigos, como Do­
tningo Vásquez: otros salen ma±erialmen±e huyendo como los Eze±as1 a 
o±ros los ma±an, como le aconteció a Reina Barrios. 

Es±rada se fué tranquilo solamente con la desazón de haber per­
dido la partida de ajedrez que es±aba empeflado en ganar y que había 
combinado con el Ministro de la Gobernación. 

EN MARCHA 

XXIX 

11 días permanecto en Corinto el expresidente Estrada esperando 
vapor. Salió por el mismo puer±o por donde salieron el Doc±or Roberto 
Sacasa, el General José Sanies Zelaya y Doc±or José Madriz. Pasaba las 
horas muertas, ora jugando, ora paseando a orillas del mar. 

Dice un cronista: 
"En los úl±imos días, el que por ocho meses fué mandatario de la 

±ierra nicaragüense, se en±relenía en jugar partidas de dominó en el Ho­
±el Corinto. Al menos era ese un medio de olvidar los sinsabores que 
producen los vaivenes de la suerte. 

El día de la par±ida del General Moneada, el General Estrada andu­
vo paseando de bracero con aquel, a largo de la playa del mar. Nadie 
fijaba en ellos la vis±a, y pasaban como cualquier desconocido ante sus 
compa±rio±as indiferentes". 

VACILACIONES 

El mismo cronista que sigue los pasos del expresidente avisa por 
telégrafo: 

El General Juan J. Estrada, en la ±arde del 20 de Mayo no había 
resuelto todavía si se embarcaba para el Sur o para el Norte. En Corin­
to estaban el Ciiy of Sidney que iba a zarpar para el Sur y el Perú que 
iba a sa~ir para el Norte". 

Es na±ural esa vacilación. Marchó rápidamente de la Capital que 
ni tiempo tuvo de firmar el decreto del depósito. La firma fué a reco-
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garla a Corinto en €11 Libro Matriz el Secretario de la Presidencia doo±or 
don Benjamín Cuadra. En el Hotel Corinto y a las 11 de la mañana del 
16 de Mayo firmó el Sr. Estrada. Si fué veloz su marcha, ±an inesperada 
su caída, natural es que vacila acerca del punto a donde debía dirigirse 
al abandonar Nicaragua, Esto en cuan:j:o a las dificu}t!'ldes generales que 
±ie:qe ±pP.o hombre al verse, como se veía ~1, en una pifuación excepcio­
nal. Por lo que hace a las razones par±icu}ares, la si±uac;ión e¡<terior se 
le presentaba en esta forma: si marchaba para el Nor±e encontraría tal­
vez en Guatemala o El Salvador a los liberales que había desterrado, co­
m~endo el mismo pan de ostracismo que él comía, y quizá vería también 
al General Emiliano Chamarra. 

Si marchaba a Costa Rica, tropezaría con la mirada irónica aunque 
tranquila de Julián Irías. Si a Europa, ±alvez le saliera al paso el Gene­
ral .J. San±os Zelaya. · ¿Adónde ir entonces? Estrada ama la vida del ho­
gar, la vida de familia, quiere reposo, pero ±ambién no quiere ser olvi­
dado. Necesita un centro de cul±ura donde se le oiga. Tiene algún cul­
tivo mental, le agrada la literatura y aun escribe para la prensa. ¿Adón­
de ir de veras? 

Un corresponsal le pregunta en Corinto: Al embarcarse U. en esie 
puerto hacia donde piensa dirigirse? 

Estrada -Mi propósi±o es ir a Bluefields1 pero no he resuelfo ±oda­
vía si fijo mi residencia allí. 

-Cómo se ha sentido U. en Corinto durante su obligada perma­
nencia? 

-Muy ±ranquilo y sa±isfecho pues no me consiqeré c;omo Presi­
d<3níe porque nunca iuye mando. 

Y entonces, dic€1 el porresponsal, ¿cómo (3'l<plicaüa U. los úl±imos su­
cesos'? 

Lo sucedido ú1±izl)amen±e lo hice para saber si era o no Gobernante. 
Quís~ desfruír a Mep.a, quien no me conve:qía en nU. gobierno porque con­
±rariaba siempre mis disposiciones". 

Ante la declaración que hizo de ir a Bluefieldsl a prensa dió la voz 
de alarma. Dijo al GoJ::>ierno que no convenía porque era capaz de pa­
trocinar un nuevo levan±amien±o en 1a Cosía y de proclamar su separa­
ción. Cerrada esa puer±a. ¿A dónde 1r? 

Estrada, después de pensarlo ¡:nucho, marchó a Guatemala. He aquí 
un despacho telegráfico de Corinto dirigido a "La Tarde" 22 de Mayo: 

Anoche a las 8 zarpó con destino al Norie el vapor "Perú". En el 
se embarcó el expresidente General Juan J. Estrada y su familia. 

Estuvo en la Capital de Guatemala casi c].e :incógnito. Así lo avisa 
un correspom¡al del "Piaría de Nicaragua", el 13 de Junio.. 

Dice: 
Después de :[1~ber permanecido :ignorado y casi de incógni±o duran­

fe varios días en el "Hotel Americano", el expresic].ente Juan J, Estrada 
su familia, partió ayer a Es±ados Unidos", 
con su familia, par±:ió ayer a Es±ados Unidos". 

"The Times Demacra±" de Nueva Orleans, cor:respondien±e al 15 de 
Junio, dice: 

"El General Jua1:1 J. Es±rada, quien deposi±ó la Presidencia de Nica­
ragua llegará a ésta esta ±arde con su familia en el vapor "Heredía". Ayer 
se recibió aviso inalámbrico de la llegada y varias de las personas promi­
nentes de la colonia nicaragüense eslarán en el muelle para encontrarlo. 

Las personas entendidas en asuntos de Nicaragua dicen que Estra­
da quedará solamente poco ±iernpo en Nueva Orleans. Saldrá directa­
mente para Washington para ±ener una conferencia con el Departamento 
de Es±ado sobre la situación". 

BAJO LA DICTADURA DEL REPORTER 

XXX 

Al llegar a la Gran ~epública, Estrada en±ró de golpe en el torbe­
llino de la prensa. Los repór±ers lo acosaron, lo asediaron. Tomaron de 
él infini±as fotografías en ±oda clase de ac±itudes y su nombre voló en alas 
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P.e la¡; rotaiivas. como nota P.e sensae1on. Viene de all€l~ P.el pais inP.ige­
na, y ha sido Presidente! 

Y le pregunial:>an y le repreguntaban y lo examinaban, y lo aus­
C\lltaban. Q\lé vif3ne a ha,cer U. aqui? Qqé quiere? Qué ±raé? Cómo que­
da aquello? ¿Todavía se pin±an aquellos indígena,s? ~flay negocio por 
allá, hay dinero, hay miseria? ?!Qué hizo U. cqmo PresiP.eil±e? ¿Por qué 
cayó U.? ¿Quién lo derribó? ¿T1ene U. familia? Tiene forluna? 

El repórler es un diciador. Se impone con sus asedios, con su ma­
licia y su investigación tesonera. 

Por úliimo, le hicieron la gran pregun±a: ¿Hará U. la guerra? y ~1 
ha con±es±ado "No". 

He aqui el cable de Washing±on: 
"20 de Junio 1911 - La "Prensa Asociada" avisa que el General 

Juan J. Es±rada que se encuentra en es±e país ha declarado por la pren­
sa que no le hará la guerra a don Adolfo Díaz, aciual Presidente de Nica­
rqg].la, en q\lien de:posi±ó el poder". 

LA MUNICIPALIDAD DE GRANADA 

xxx¡ 

Señor General don Luis :Mena. 
:Managu¡o¡.. 

OraJ:J.acJ.a,, 11 P.<a Mé\yo de 1911. 

Tengo el !;tono>; qe ±r¡o¡.scribir a U. el ac±a q\le l¡o¡. Honqrable Corpo­
ración Municipal, en sesióJ:J. de hoy, Í"\.!'{q a bie:p. levantar: 

Sesió:p. XX ordin"!-ria, del once de M!3.YC> de mil novecien±o:;; once, 
cel<abraP.a por la Ml1nicipalidaq de Granada, bajo la Presidencia del Al­
calde don Alejandro Marenco y· con Asistencia de los regidores Argüello, 
Guiiérrez y Arana, Alvaré\dO e;. y Poessy, ausen±es. 

"Eri presencia de los su!oesos ocurridos fip.almeJ:J.ie y cc:>nside;-andc:>: 
que el expresidente de la República, General Juan J:. Estrada asociadq 
del exminis±;-o de la Gobernación Geme>al Jqsé Ma. MoncaP.a, y apoyado 
por el libe;-alismo de Nicaragua violando la,s so!emJ:J.es prornes&s hechas 
±&n±&s veces y los compromisos coniraidos con el pariido conservador, in­
±en±ó un audaz golpe de mano, apoderándose por medios traidores de la 
persona del señor Minis±ro de la Guerra, General Luis Mena, al mismo 
que ±ra±aba de sobornar a los jefes mili±ares de los cuarteles de la Capiial 
para lanzarlos conira el par#qo con~ervador. 

Consider&ndo: Que debido a la leal±ad a ±oda prueba de los jefes 
militares de los cuarteles de Manag\la, a la energía y entereza de los 
miembros del par±ido conservador de la Capital, Masaya, de es±a ciudad, 
inclp.yendp al leva:p.iacio y heroico p11e):¡lo cie Nanda4ne, :>e P"\.!dO conseguir 
c::onjur¡:u ±an crin1inal complo±, que arnf3naz<) d., rrp.¡.er±e &1 pa¡-ficj.o conser­
vador y puso eri peligro la vida de UJ.l-0 cie f!\ls princ:::ipale!!! Cé\\ldillo¡;; 

ConsiP.eran,dc:>: Que la a,c:::iiiud leva,n±acia, y Pa±rióiicé\ de los pueblos 
de los depar±arnen±os de Hjv&s, Camz0 y ChOJ1fal€ls;, correspondió a 
la magniiud del peligro, CO!lCUrri<anclO en JT1aSEj. a ppnerse a lae¡ Órclenes 
del señor Comandan±e de 1\.rmas de este Depa,r±amen±q, pidi<ando rifles 
con que marchar sobre Managua a P.efender ·a su par±ido y liber±ad a S\1 
jefe: 

ACUERDA: 

Primero - Condenar enérgicamente la iraicióJ:J. del expresidenle Es­
±rada, del exrninis±ro Mon¡;acia. y !fe ±qdp¡; aqwello!!! ql.Je direc±a o indirec­
±amen±e se presen±aroJ:J. a. las indignas maquinaciones del liberalismo ni­
caragüense. 

Segundo - Felicitar al señor General Luis MeJ:J.a, por haber salido 
ileso de ±an grave peligro. 

Tercero - Dar un voio de gracia a loe; mi1iiares conservadores que 
fueron le¡:,¡.:,,¡ y .,nérgicp::; fln <al C1.J.mplirnien±o df3 1'].1 G€lber. hac:ienP.o que 
fraca¡;ara la coJ:J.jumc::iqn, así como a ±qdo¡¡ lq¡; ciem&i'i qu13 cpn !'!U actividad 
Y valor heróicq pres±acion 131.1- confingf3nt€l !3!1 fa!l qifí()il<ls momeJ:J.±os, 
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Cuarto - Trascribir esfa acta íntegramente al señor General Luis 
Mena, y hacerla publicar por la prensa. 

Después de leída esia ac±a fué aprobada, y firman: Alejandro Ma­
renco. E. J. Gutiérrez, Adán Arana, José Argüello, D. Morales. Ante mi, Se­
cretario, Pilar A. Orlega". 

De U. señor Ministro atento y seguro servidor. 

PILAR A ORTEGA 

El señor Minislro 
de la Guerra y Marina, contes.l:ó: 

Señor Secretario Municipal, 
Granada. 

Managua, 16 de Mayo de 1911. 

Tengo el honor de referirme a su muy atenta comunicación del 11 
del mes corriente, en la que me trascribe el acta que esa honorable Cor­
poración Municipal le;.rantó en dicha fecha, a raíz de los sucesos políticos 
acaecidos anteriormen±e, y en cuya acta los señores munícipes reprueban 
de una manera enérgica, digna de los represen±an±es de esa heroica ciu­
dad, la conducía del expresidente General Juan J. Estrada y su exminisíro 
de la Gobernación, General José María Moneada, quienes violaron los 
compr01nisos contraídos con nuestro partido apoderándose alevosamente 
de ml persona y tratando de sobornar a los jefes de los principales cuar­
teles de esta Capi±al. 

Afortunadamente, la enérgica actitud de varios jefes y la actividad 
y patriotismo de iodos los• conservadores de esta ciudad, Masa ya y iodo 
Orienie, salvaron al partido conservador del inminente riesgo que corría 
y a la Patria de que se derramara nuevamente y sin ninguna utilidad, la 
sangre de sus hijos. 

Sírvase U. señor Secretario, hacer presente a la honorable Corpo­
ración de que es órgano, mis mas expresivas gracias por la en±eresa con 
que condenan la conducta de los lraidores a nuestra causa, y por la feli­
citación que me dirige a mi personalmente. 

Con mues±ras de alfo aprecio y consideración, soy de U. muy atento 
S. S. 

UNA RECEPCION 

XXXII 

(f) LUIS MENA 

Un domingo del mes de Junio, a la 1:00 p. m. se verificó en el sa­
lón del Ayuntamiento de esta capital, una recepción en honor del General 
Bariolomé Víquez, Coronel Miguel Angel Castillo y de .28 oficiales del Cam­
po de Marte que tomaron parle en los sucesos de la noche del 8 de Mayo. 

Ofreció la fiesta a nombre de la Municipalidad D .. Arluro Tijerino 
y como vocero de los festejados contestó don Gilberlo Bui±rago Díaz. 

Todos los asistentes, dice el cronista cuyas son estas palabras, fue­
ron obsequiados con champagne. 

"A petición del público el General Colombiano Luis María Gómez 
dijo una alocución que terminó asi: "A estos militares leales que para de­
fender a su jefe no midieron el peligro ni pensaron en la recompensa en 
la hora en que pudieron haber vacilado, hay que enal±ecerlos y honrarlos". 

MUJERES DE LA REVOLUCION 

XXXIII 

Cae como hombre, cae como hombre! 
Esa era la exclamación, la exhortación que hacía Da, Salvadora de 

Estrada a su esposo el Presidente la célebre noche. Se lo dijo cuando vió 
que le proponían el pensamiento del depósito y que él empezaba a vaci-
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lar. No, no deposites; pelea, lucha Cae como hombre! 
Tales palabras armonizan con su carácter. Tiene ella espíritu va­

ronil, fuer±e. Dama 'de por±e elegante y ±ra±o agradable, es as±uia y de 
grandes pasiones. 

Antes de estallar la revolución estuvo en los Estados Unidos del 
Norte. Se asegura que llevaba poderes secreios del General Estrada para 
sentar las bases del movimiento y buscar alianzas. A pesar de mi inves­
tigación no he podido ob±ener documentos que lo comprueben. El hecho 
es que ella regresó a Bluefields en SeHembre de 1909; la revolución esta­
lló en el mes siguienie. 

Por vez primera la ví una noche, en un baile que se daba en "La 
Normal". Fuí presentado a ella. 

Tanto gus±o de conocer a Ud. -Señora- dije respetuosamente. Y 
me tendió su mano fina calzada con guante de color crema. Llevaba 
diadema imperial y princesa verdegay. 

Y o la observaba con atención. Quería penetrar la psicología de 
aquella naturaleza rebelde, bravía en el peligro, tesonera en la lucha, in­
cansable en el afán político, que bajada de la montaña con la frescura 
de su entusiasmo, en la ola de la revolución. 

Y la seguía con interés en los rápidos escarceos del vals o de la 
danza. Fué Una "noche Azul" de luces y colores, de fragancias, de muje­
res hermosas, arrogantes, escul±urales. 

Sí, ella es: es la Presidenta, exclamaba un médico revolucionario de 
la Cosía. Su casa en Bluefields era el centro de las combinaciones, de la 
provisión, de los recursos. Cuando todos vacilábamos, ella nos alentaba. 
Cuando nos creíamos perdidos, ella profetizaba el triunfo. Gran obser­
vadora, iodo lo veía, lo vigilaba. 

La crónica' le atribuye algunos hechos extraordinarios. 
-Sí, más de una vez ha puesto a prueba su valor. Talvez para U. 

que escribe para la prensa ±enga interés lo que voy a referirle. Son he­
chos que la perfilan y que dan a conocer a las mujéres de nuestra raza. 

Y sentados alrededor de una mesita de mármol en la cual se nos 
había servido vino blanco, pastelillos y olorosas confituras, me refirió el 
lance del Cabo de Gracias a Dios a que alude una de las notas. 

En esa ocasión, exclamaba, se distinguió doña Salvadora por su 
arrojo. Es todo un episodio referido de distintos modos y cuya sustancia 
es la siguiente: Estrada estaba de Intendente en el Cabo y lo atacaron las 
±ropas rebeldes de la Costa encabezadas por Carlos Ouinio. Después de 
los primeros disparos, cayó mortalmente herido. Doña Salvadora grifa 
entonces a los soldados. 

-¡No lo acaben de maiar! ¡Esiá herido y vencido! En esa situación 
iodo hombre es sagrado! 

Ellos no hicieron caso y dispararon oira descarga casi a quemarro­
pa de la cual resultó la señora con un balazo en el brazo izquierdo. Al 
verse herida, se irritó mas, salio sobre el cuerpo de su marido, e interpo­
niéndose enire él y los asalianies, les. gritó con re¡;¡olución: 

Ahora má±enme a mí, cobardes! Vean si tienen ánimo de matar 
a una mujer. . 

Los soldados baja;rqn las arm1:1s. 

Cae como hombre! Es decir, requiere ±u energía, ±u valor: juega, si 
es posible, ±u vida en es±a hora i>uprema. Cuenta con mi perspicacia para 
defenderte: con mi fuerte voluntad para ayudarte. -· 

Pero cómo! Estrada estaba én un cerco de hierro, cerco que quiso 
ablandar, según,se asegura, con donativos de dinero. Imposible! é,Ouiénes 
aceptaron esos donativos? Por mas que. he inquirido, que he interrogado, 
sólo he encontrado es:ta respuesta: el silencio. 

REBELDIAS 

XXXIV' 

• ,:No,,:m.uy;'fácilnúm±e Nic1:1tagua entra al carril del pacífis:m.o. Se re-
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siente por ley de herencia de ese mal crónico que aqueja a Latinoaméri­
ca:- el mal de la guerra. 

Los progenifores, los ±roncos de la raza, así vivían, así pasaban su 
existencia: - en el eterno vaivén de las revoluciones. 

Rebeldes por naturaleza, no soportaban el yugo de las imposiciones 
y buscaban en la coniienda guerrera, en el afán de los combates, una ama­
ble ideal de libertad superior quizá al medio en que vivían. 

Los modernos nicaragüenses llevan en la sangre esa rebeldía; y su 
historia que ha sido un férreo engarce de tragedias, marcó siempre al±o 
pun±o de valor, reflejo de constante heroísmo y de poderosa y abnegada 
energía. 

Pueden en su maJ;"cha haber equivocado el camino aceptando di­
redores que los exlraviaban, pero la prisfina pureza de sus ideas, su pro­
pósito elevado y noble de mejoramiento, se ha conservado íntegro en el 
santuario, fragante y hermoso de sus virtudes pa±rióiicas, donde alien±a y 
palJ?i±a el verbo inmortal del credo republicano, 

Después de la Barranca, que fué un levan±amien±o de conservado­
res contra un patricio conservador, aparece Zelaya en escena con su alfan­
je de guerrero y sus bofas de campaña. Tomó auge su bandera a la som­
bra de Joaquín Zavala y Eduardo Moniiel y cuando sonó la hora en el re­
loj de su destinó, escaló la presidencia pisotea11do y cañoneando a sus 
aliados de la víspera. 

Nadie se hubiera imaginado qu13 el 28 de Abril iba a ±raer como 
consecuencia el 11 de Julio de 1893. Por eso es ±an sabio el aforismo: Se 
s&be como empieza una revolución :pero no como ±ermin&. 

El poder de Zelaya enraíza duran±e inás de 16 años ya pesar de su 
brazo fuer±e quedó, en p~e, como levadura de aliivez, la rebeldía a±ávica 
de la raza. . . 

Se va Zelaya y iras él Madriz. 
La revolución avanza sobre el inferior como una ola. ¿Es±á asegu­

rada .1& paz? No: la lucha con±inuó según lo hemos vis±o en el seno de 
aquella misma. Es . el mismo espíritu inquieto que busca acomodos, ex­
pansión, dentro de las ±or±uosidades de su alcázar trágico. 

Una lucha sorda, de gabinete, en la cual la sonrisa es una amable 
mueca de odio; lucha de salón con guan±e de seda y puñal de oro, bajo la 
as±u±a cor±esía del afectado cariño y del disimulo. Lucha a lo Luis XIV 
que al fin estalla y se manifiesta como una marejada el 8 c;l.e Mayo. 

Estrada y Moneada, dos jefes revolucionarios, caen y se alejan de la 
escena c;l.espués de la seJ?aracíón espontánea del valeroso y J?res±igiado ge­
neral Emiliano Chamorro. 

Quedan en el J?Oder dos factores d ela revolución: Don Adolfo Díaz 
y el General don Luis Mena. ciHabrá paz? 

Si se amoldan y compenetran en un sólo propósito de jusficia, li­
bertad y administración, sí, habrá paz.. Pero. . dejemos es±as considera­
ciones que son ajenas a las tendencias históricas de es±e libro. 

Por el momento, Díaz y Mena llaman a la conciliación al pariido 
conservador. Quieren compactarlo al pie de la antigua ±ienda hislórica. 

Al in±en±o, han c;l.icho J?or la prensa, después de la ausencia de Es­
trada y Moneada estas palabras' 

A LOS PUEBLOS DE NICARAGUA 

Conocidos son de iodos en el pais, los sucesos de es±os úliimos me­
ses en que ha estado el Gobierno de la revolució11 dE> Octubre. dirigiendo 
los destinos de la Patria. La fuerza de ellos ha ;h"'cho que de los jefes 
que formaron aquel movimiento queden solo en el Poder Ejecutivo, como 
represenian±e de esos ideales, los que suscriben este Manifiesto, en el cv.al 
confirman los principios de su programa y declaran an±e la Nación el pro­
pósito de cumplirlo, siguiendo la misma política inclinada en Bluefields en 
la fecha memorable del levailfafuiert±o contra la tiranía. 

En la actual situación queda integrado el Gobierno por elementos 
ne±amen±e conservadores, y por ellci ±oca a ese partido unir los grupos en 
que por desgracia lo han dividido las pasiones para que p~·esi~ su apoyo 
al actual gobierno, de cuyos actos será responsable anie la Historia, aun-
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que no es±én iodos sus hornbres principales, por no ser posible, coláboran­
do en las .diarias faénas de la administración pública. 

Es uno de nues±ros más vehementes deseos y será marcada ten­
dencia de nuestra poli±ica, unir al Par±ido Conservador, por cuya salva­
ción hemos luchado, para que ponga ±odas las patrióticas energías en que 
abundan sus elementos en defender obra de la revolución, gloria que le 
per±enece, y en sostener los ·priricipios dé Libertad y Orden que informan 
nuestro credo polí±ico. 

El definir de manera clara y ±erminan±e la poli±ica conservadora 
del Gobiemo, no quiere decir que olvidemos los fines de reconciliación y 
concordia a que es±á obligado iodo gobierno honrado hacia sus adversa­
rios poli±icos. Deseamos asegurar los derechos y garan±ias a iodos los ni­
caragüenses para que, reconociendo los beneficios dé la paz, se dediquen 
bajo su imperio a restaurar con el trabajo a la república de las hondas he­
ridas que la ±ienen pos±radél. 

LUIS MENA A. DIAZ 

Managua, 23 de mayo de 1911. 

FUGA DE CODORNICES 

Cuando cayó el General Es±rada no quedó ningún amigo a su alre­
dedor. Mejor dicho, ningún es±radis±a. Es fenómeno corriente huir del 
que cae. 

Los admiradores de la víspera se le fueron a Estrada con la misma 
facilidad con que se va el agua de las manos. Eran las nerviosas codor­
nices que alzaban rápidas el vuelo espantadas por el ruido de la caída, 
como an±e un escopetazo, buscarido á±topelladamen±e seguridad en±re los 
matorrales de la polí:l:ica. 

A Zelaya lo negaron, no . digo una vez, vein±e veces. Y no solo mu­
chos de sus amigos a quienes siempre dió calor el sol de la dic±adura; tam­
bién algunos parienles. 

Si mañana salieran del poder don Adolfo Díaz y el General don 
Luis Mena, quedarían pocos adolfis±as y menis±as. Y quien sabe! Ma­
dre luminosa, ea la Historia qtie nos enseña a ver, a vivir, sobre las sir­
ias del mundo y ella dice a los hombres que Pipaon ¡Oh dicha! vuelve 
cons±an±emen±e la ansiosa mirada .hacia el sol de levante para entonar io­
dos los días la calculada canción de triunfo y de vic±oria. 

Oigase bien: a Levante. 
Solamente el ideal a±a a los hombres con sus invisibles cordajes de 

oro Las si±uaciones convencionales no los detiene, no los obliga en el 
desasire. 

An±es de ser Presidente el General Estrada era carpinlero. Nacido 
en Managua, de ma±rimm,üo humilde pero vir±uoso - doña Ignacia Mo­
rales y don Macaría Es±rada, pasó por el calvario del obrero. 

Hijo del taller, se hizo militar durante la guerra de la Barranca y 
entonces peleó como oficial de escuadra. . Después en±ró en las ±ramas po­
líticas y fué ascendiendo. Después; en las conspiraciones revolucionarias. 
Sube a la cumbre por la fuerza de los cañones, se de±ienen un momento, os­
cila y cae. 

Tres ar±esanos, enlre ellos el maesiro de obras José Angel Aranda, 
fueron los únicos que llegaron á la Es±acióri él despedirlo. En su naufragio, 
aquellos honrados obreros le tendían la mano. Era una pro±es±a de leal­
tad que le salía con sorpresa al paso en medio de la sombra como una 
luz en la noche de su desiino. 

FIN 
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